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El Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA) propicia la adopción de una gestión orientada al 
impacto y al aprendizaje, a ﬁn de lograr un conjunto de cambios sostenibles en los medios y calidad de 
vida de la población rural pobre, lo que signiﬁca básicamente mejorar sus ingresos y activos, su seguridad 
alimentaria y nivel nutricional, así como fortalecer su acceso a conocimientos e información, sus capaci-
dades técnicas y contribuir a la equidad de género, al desarrollo social y a la sostenibilidad ambiental.
La comprobación de tales resultados dependerá en gran parte de la adecuada elaboración de los Estudios 
de Base (EB), que son el fundamento del manejo de la información en una gestión orientada al impacto 
y al aprendizaje, porque son sus primeros referentes, resultando indispensables para comparar y mostrar 
las evidencias del cambio, o sea la situación del grupo objetivo durante y al término de la intervención, 
en contraste con su situación inicial.
Mediante una investigación realizada por Patrick Dumazert durante la segunda fase del PREVAL, sobre 
una muestra de 17 Proyectos de Desarrollo Rural apoyados por el FIDA en América Latina y el Caribe, 
se evidenciaron confusión y deﬁciencias en la manera de realizar los Estudios de Base, tanto en la me-
todología como en la conceptualización.
La poca utilidad de dichos estudios como referentes de comparación para evaluaciones de impacto, llevó 
a que PREVAL organice un documento sobre "Lineamientos Conceptuales y Metodológicos para llevar a 
cabo Estudios de Base", cuya primera versión recibió aportes de Jorge Rodríguez Sosa y de Gloria Vela 
Mantilla, habiendo culminado la edición Ada Ocampo, Coordinadora del PREVAL II al cierre de la segunda 
etapa, en junio del 2004. 
En ese mismo año, la Junta Ejecutiva del FIDA aprobó una disposición para que todos los proyectos que 
coﬁnancia incorporen indicadores comunes en sus marcos lógicos, para determinar el impacto en tres 
momentos del ciclo del proyecto: al inicio (Estudios de Base), a mitad de periodo y al ﬁnal, teniendo 
como eje los lineamientos del Sistema de Gestión de los Resultados e Impacto (RIMS) e incluyendo en los 
Estudios de Base una encuesta estandarizada para medir el impacto registrado en los ingresos y activos, 
desnutrición crónica y seguridad alimentaria, en línea con los Objetivos de Desarrollo del Milenio. 
Recientemente, en noviembre de 2006 se emitió el documento de Política del FIDA titulado: "Focaliza-
ción. Los pobres de las Zonas Rurales", que fortalece los procesos del RIMS y proporciona pautas para 
el diseño y ejecución de una estrategia de focalización, de manera que ésta se evidencie en todos los 
ejercicios de evaluación (incluyendo los Estudios de Base), así como en las actividades de supervisión y 
de aplicación del RIMS.
Con tales aportes se ha actualizado y ajustado el presente documento, que incluye nuevos textos, ejem-
plos, enlaces y bibliografía, teniendo como marco conceptual la gestión orientada a resultados. 
Este nuevo documento recoge contribuciones de Gloria Vela Mantilla, Jorge Rodríguez Sosa y Emma 
Rotondo Dall´Orso, así como las precisiones realizadas al texto por Antonio Pozo Solís y Daniel Jesús 
Ccori. Asimismo, recibió la lectura crítica de un grupo de consultores y responsables de Unidades de 
Seguimiento y Evaluación, entre ellos Eduardo Centeno (Nicaragua), Augusto Cavassa (Perú), Bárbara 
Massler (FIDA/Roma), Daniel Laguna (Bolivia) y Carmela Alicia Valle (El Salvador), cuyas indicaciones y 
sugerencias han enriquecido el contenido ﬁnal.
"Los Estudios de Base: Fundamentos de una Gestión por Resultados" orienta respecto a qué son y cómo 
se llevan a cabo los EB en proyectos con gestiones dirigidas al logro de resultados, enfatizando el ca-
rácter participativo de sus procesos. Asimismo, aclara de qué modo el manejo de información sobre el 
impacto comienza con estos estudios, y por qué es importante que los equipos técnicos sean capaces 
de intervenir en ellos, conjuntamente con los demás actores.
Esperamos que este esfuerzo se reﬂeje en mejoras visibles en la concepción y ejecución de tales estudios, 
tan útiles al desarrollo de una cultura de evaluación y de gestión dirigida a resultados, ambos necesarios 
para aumentar la eﬁcacia de la lucha contra la pobreza rural en América Latina y el Caribe.
Paolo Silveri
Gerente de Operaciones 
División para América Latina y el Caribe 
Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA)
INTRODUCCIÓN
Este documento, que tiene como antecedente una investigación realizada en torno a la elaboración de 
Estudios de Base en la región1, incorpora los nuevos lineamientos de seguimiento y evaluación del FIDA 
y plantea una oportuna «hoja de ruta» (más como propuesta que como itinerario obligado) para guiar 
a profesionales, técnicos e interesados en el desarrollo de estos estudios.
Así, "Estudios de Base: Fundamentos de una Gestión por Resultados" busca cubrir parte del vacío biblio-
gráﬁco existente en el tema, ofreciendo deﬁniciones y herramientas que orientan sobre la realización de 
estudios pertinentes para la evaluación de impacto, a ﬁn de mejorar las capacidades de consultores/as, 
directores/as de proyectos, responsables de Unidades de Seguimiento y Evaluación, miembros de los 
equipos técnicos y personal de gobierno encargados de la lucha contra la pobreza rural.
Reforzado con enlaces electrónicos que amplían y aclaran lo reseñado en el texto, está organizado en dos 
capítulos, el primero de los cuales aborda Lineamientos Conceptuales acerca de lo que son y no son los 
EB, incluyendo los requisitos para llevarlos a cabo, recomendándose que el equipo técnico del proyecto 
participe en todo o en  buena parte del proceso de investigación. 
El segundo capítulo trata sobre los Lineamientos Metodológicos, que incluyen tres fases: Diseño y Or-
ganización; Recolección y Análisis; y Comunicación y Uso de Resultados.
La primera fase comienza con la revisión de los resultados esperados que se hallan en la Matriz del Marco 
Lógico2, con el propósito de ajustar los indicadores de efecto e impacto; continúa con la determinación 
de los objetivos, contenidos, temas y marco metodológico (incluyendo como técnica principal la encues-
ta de impacto del RIMS); y culmina con pautas sobre cómo elaborar el Plan de Trabajo respectivo.  La 
segunda fase, Recolección y Análisis de los Datos, implica la aplicación de los instrumentos y la obten-
ción de resultados, veriﬁcando la calidad del dato. La tercera fase, Uso y Comunicación de Resultados, 
explica cómo redactar el informe maestro y cómo identiﬁcar las audiencias de los EB para aprovechar 
los hallazgos con miras al aprendizaje de los/las usuarias interesados.
1 El estudio realizó un análisis detallado de la experiencia de estudios de base en 17 proyectos co ﬁnanciados por el FIDA: 
PRODAP I y II, PROCHALATE, PRODERNOR en El Salvador; PROSOC, PRODERCO y PRONADEL, en Honduras; TROPISEC, 
PROSESUR y FAT en Nicaragua; Ngäbe-Buglé en Panamá; PRODECOP y PROSALAFA en Venezuela; UNEPCA y PROSAT en 
Bolivia y Corredor Puno – Cusco y MARENASS en Perú.




I. LINEAMIENTOS     
 CONCEPTUALES
DEFINICIONES
¿QUÉ SON LOS ESTUDIOS 
DE BASE?
Los Estudios de Base (EB)3 
ofrecen un conjunto de 
evidencias y apreciaciones 
sobre la situación inicial 
de la población objetivo de 
un proyecto, así como de la 
dinámica del contexto en que 
interviene, para que esa infor-
mación pueda compararse con 
mediciones posteriores de los 
cambios logrados. Por tanto, son 
un tipo de investigación aplicada 
dirigida a obtener los referen-
tes básicos de la evaluabilidad 
del proyecto y contribuir así a 
una mejor toma de decisiones. 
En síntesis, representan una pri-
mera evaluación, cuya metodología 
ha de replicarse al menos a la mitad y al 
ﬁnal del ciclo del proyecto, por lo que han de 
ser muy precisos para facilitar la medición exacta 
de los cambios.
Su objeto especíﬁco es determinar la situación de 
inicio de los indicadores de efecto e impacto del pro-
yecto, levantando su primer valor mediante técnicas 
como la encuesta de impacto del RIMS4, cuestiona-
rios y otras formas de medición de carácter cuan-
titativo. Los EB deben mostrar además evidencias 
cualitativas de la situación de la población objetivo 
al inicio de la intervención, recogidas a través de 
entrevistas, talleres, grupos focales y reuniones 
de la comunidad, quedando registradas mediante 
textos, grabaciones, vídeos y fotografías.
3 Se los nombra en plural pues son varios estudios integrados y complementarios que se enfocan en los indicadores del ML del 
proyecto. 
4 Para informarse sobre el RIMS (Results Impact Management System: Sistema de Gestión de los Resultados e Impacto) y sobre 
la encuesta de impacto estandarizada del FIDA puede consultarse en el Enlace N° 1 Bibliografía sobre el RIMS, donde ﬁgura 
el documento "Lineamientos prácticos para la ejecución del sistema de gestión por resultados".
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Dicho en otras palabras, al ser multidimensional la 
pobreza rural (mayormente con rostro indígena) sus 
cambios han de apreciarse y registrarse mediante 
indicadores cuantiﬁcables referidos a malnutrición 
en la niñez, nivel de ingresos y activos y seguridad 
alimentaria; y también desde dimensiones cuali-
tativas como el grado de capacidad de hombres y 
mujeres para gestionar recursos, el nivel de con-
solidación de grupos comunitarios, la forma en que 
hacen valer sus derechos, la aptitud de las redes 
locales para llegar al mercado, cómo se manejan los 
recursos naturales, cómo se toman las decisiones, 
qué tecnologías se adoptan y por qué, etc. Ello a 
ﬁn de conocer lo necesario para crear capacidades 
y empoderar a los grupos más pobres y excluídos, 
lo que constituye la piedra angular del enfoque 
programático del FIDA5. 
Así, hay consenso que los Estudios de Base deben 
generar información cuantitativa y cualitativa para 
analizar y mostrar el siguiente contenido:
5  Tómese nota que el grupo objetivo del FIDA, tal como se deﬁne en su mandato, es la población rural de los países en desarrollo 
que vive en condiciones de pobreza y de inseguridad alimentaria. Veáse en el Enlace N° 2 el texto completo del documento 
"Focalización. Los pobres de las zonas rurales" (FIDA, noviembre 2006).
6  La población objetivo del proyecto es determinada en el documento Ex Ante. No obstante, en el ejercicio de los EB ha de 
aclararse si esa población está bien focalizada en los mas pobres.
CONTENIDO DE LOS EB
• Caracterización de la población objetivo 
antes de la intervención.
• La dinámica del contexto y su relación con 
la situación de la población objetivo.
• Análisis de las oportunidades y riesgos 
del entorno que afectarían el logro de los 
resultados (supuestos del Marco Lógico).
• El primer valor (punto de partida) de los 
indicadores de efecto e impacto.
ingresos y activos familiares, junto a la prevalencia 
de la malnutrición crónica, el acceso a agua segura 
y seguridad alimentaria del hogar, en lo esencial. 
Complementariamente, ha de analizarse la situación 
inicial de otros indicadores de efecto e impacto 
propios del proyecto, mediante cuestionarios ad-
hoc, entrevistas, grupos focales e información 
secundaria. Todo ello según las características y 
posibilidades del proyecto. 
La dinámica del contexto y su relación con la 
población objetivo es analizada por los EB para 
examinar el entorno institucional (rol de los go-
biernos locales en la promoción económica, el tipo 
y cantidad de instituciones que prestan asistencia 
técnica y las modalidades de servicios de crédito 
existentes), al igual que las características de las 
organizaciones de productores de la zona y otros 
ítems ligados a las causas subyacentes de la po-
breza rural. 
Para establecer los supuestos de los factores de 
riesgo no controlables que afectan el impacto 
(supuestos que se encuentran en la matriz del marco 
lógico) se debe levantar información relacionada con 
aspectos tales como medidas de política pública, 
legislación y factores medio ambientales y culturales. 
Es necesario hacer seguimiento a tales factores para 
capitalizar las oportunidades del entorno o en su 
defecto deﬁnir estrategias para aminorar y/o frenar 
sus posibles inﬂuencias negativas.
 
Finalmente, los primeros valores de los indica-
dores de efecto e impacto (también conocidos 
como línea de base) son importantes pues dan 
apoyo a la gestión del proyecto en la toma de 
decisiones y ofrecen información relevante para 
los reportes anuales al FIDA y a otras instancias, 
quedando incorporados a la base de datos del 
sistema de Seguimiento y Evaluación. 
El FIDA valora la situación inicial de la po-
blación objetivo6 para medir el nivel y tipo de 
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En síntesis, la idea fundamental a tener en cuenta 
es que los Estudios de Base son muy acotados 
(focalizados), pues sólo recogen información que 
pueda ser comparada posteriormente con los re-
sultados del proyecto, para determinar el antes y 
el después. Como se sabe, un principio inherente 
a la evaluación es la posibilidad de establecer com-
paraciones, disponiendo de valores y valoraciones7 
iniciales respecto a los indicadores de evaluación. 
Por ello, la información al respecto debe estar es-
trechamente vinculada a los indicadores de efecto e 
impacto del proyecto, puesto que el mismo análisis 
ha de repetirse en las evaluaciones de mitad de 
periodo y al ﬁnal. 
Para concluir esta descripción de las características 
de los Estudios de Base, es conveniente reiterar 
que su realización ofrece grandes ventajas para 
el éxito de una gestión orientada al impacto y al 
aprendizaje, mientras que su ausencia o deﬁciencia 
afecta la evaluabilidad del proyecto. En breve, el 
uso adecuado de los EB permite:
 
• Diseñar las bases de un Sistema de PSES8 para 
múltiples actores. 
• Aﬁnar las estrategias y ajustar los indicadores 
de efecto e impacto. 
• Deﬁnir resultados y metas realistas dados los 
recursos y tiempos trazados.
• Mayor conocimiento del equipo técnico en los 
problemas de la población objetivo abordados 
por el proyecto.
• Desarrollar el compromiso y la participación de 
los diferentes grupos de actores en el desarrollo 
de los sistemas de PSES.
7 Se entiende que el valor es el dato del indicador y la valoración es el análisis de ese valor, en relación a la situación de la 
población objetivo, la dinámica del entorno y los supuestos.
8 PSES: Planiﬁcación, Seguimiento, Evaluación y Sistematización.
9 En los Informes de Evaluación ex ante se encuentran diversas expresiones para referirse a los Estudios de Base, tipiﬁcándolos 
como Encuesta de Base (o encuesta socioeconómica y productiva), Diagnóstico de Base, y Línea de Base, por lo cual se 
requiere aclarar qué no es un Estudio de Base. Ver "Notas sobre Estudios de Base en proyectos ﬁnanciados por el FIDA en la 
Subregión de Centroamérica, Panamá y Belice", trabajo presentado por Jorge León en el Módulo II del Programa Intensivo en 
Seguimiento y Evaluación  (PRISE),  Guatemala, julio 2002.  Revisar al respecto la página web de PREVAL www.preval.org
¿QUÉ NO SON LOS ESTUDIOS DE BASE? 9
Resulta clave precisar qué son y qué no son los 
Estudios de Base, pues suelen producirse errores 
conceptuales y metodológicos que dejan al pro-
yecto sin elementos comparadores eﬁcaces para 
la atribución del impacto. Así, la revisión de los 
EB realizada por PREVAL en los proyectos FIDA 
de la región, evidenció problemas en éstos en las 
siguientes áreas:
a. En la formulación de de los objetivos de los 
EB (generalmente establecidos de manera 
incorrecta).
b. En el tipo de información recogida (muchos se 
asemejan a diagnósticos iniciales, con abun-
dantes, detallados e innecesarios datos).
c. En su estructura (suelen presentarse sólo 
como listados de valores iniciales de los 
indicadores o línea de base).
d. En el enfoque (algunos proyectos los abor-
dan como Evaluaciones Ex Ante). 
e. En el uso de las herramientas (muchas 
veces se asocia los EB sólo a la realización 
de encuestas).
Existen errores comunes en la formulación de los 
objetivos, en el sentido de que unos los entienden 
como si pertenecieran a investigaciones generales 
de tipo académico, mientras otros yerran al deter-
minar su foco, que no es otro que establecer los 
primeros referentes y favorecer la evaluabilidad del 
proyecto. En el siguiente ejemplo se contrasta una 
formulación correcta de los objetivos de un EB con 
otra incorrecta.
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FORMULACION DE OBJETIVOS EN LOS EB
Ejemplo de formulación correcta:
«Establecer un punto de partida a través de una caracterización integral (cuantitativa y cualitativa) 
de las condiciones socioeconómicas, culturales, institucionales y agroecológicas propias del área de 
inﬂuencia del proyecto, así como de las instituciones relacionadas con la intervención del mismo, 
que sirva de referencia en futuras evaluaciones para mostrar en el transcurso del tiempo 
los cambios, efectos e impactos debidos a la intervención del Programa» (Estudio de Base 
del PRONADEL).
Ejemplo de formulación incorrecta:
«Determinar las condiciones sociodemográﬁcas y económicas existentes en las unidades familiares 
del área de inﬂuencia del Proyecto, recopilando, procesando e interpretando la información de 
manera diferenciada, que responda a un enfoque de género». (Estudio de Base de PRODAP II).
Otro problema frecuente en la elaboración de 
los EB radica en tomarlos como diagnósticos 
iniciales o como actualizaciones y/o ampliacio-
nes de la situación descrita en el documento ex 
ante10. Es menester aclarar que los diagnósticos 
son descripciones amplias y generales de una 
potencial zona de intervención, realizados para 
identiﬁcar problemas, necesidades y soluciones, 
10 En el estudio mencionado se observó que en 5 de los 17 proyectos analizados, lo que se considera Estudios de Base son en 
realidad un diagnóstico general sin referencia a los indicadores de efectos e impactos deﬁnidos en el proyecto, y por tanto, 
sin utilidad para un Subsistema de Evaluación orientado al impacto.
11 En varios de los proyectos analizados, los Estudios de Base fueron realizados como estudios para complementar el diagnóstico 
y guiar la planiﬁcación operativa, sin enmarcarlos en un concepto de evaluación de efectos e impactos. En otros casos, se 
realizaron como "líneas de base", entendidas como "una radiografía instantánea" del dato inicial de los indicadores referidos a 
la población objetivo, sin prever los mecanismos de evaluación posterior que permitieran la comparación. Estas líneas de base 
han adolecido de dos grandes defectos: fueron concebidas como diagnósticos externos y no fueron referidas a los indicadores 
de efectos e impactos de los proyectos, previamente deﬁnidos.
de modo que no se limitan a la población objetivo, 
sino que incluyen a la población total o a una parte 
signiﬁcativa de ella. Por el contrario, los Estudios 
de Base tienen como foco a la población objetivo 
de un proyecto y se circunscriben a la misma, 
describiéndola con relación a los efectos e impac-
tos esperados del proyecto11. Véase al respecto el 
siguiente recuadro.
RECUADRO N° 1
DIFERENCIAS ENTRE ESTUDIOS DE BASE Y DIAGNÓSTICOS INICIALES 
Estudios de Base Diagnósticos Iniciales
• Se realizan sólo a partir de un proyecto ya 
formulado.
• Muestran la situación inicial de la población 
objetivo, su zona de inﬂuencia y contexto.
• Se enfocan en la población objetivo, o sea 
la que reúne los requisitos señalados en el 
proyecto. Entregan información para valorar 
los cambios atribuibles al proyecto.
• Aportan elementos metodológicos para revisar 
o rediseñar el sistema de PSES.
• Son previos a la formulación del proyecto: 
ayudan a deﬁnir su estrategia.
• Describen y explican en forma general una 
potencial zona de intervención.
• Trabajan con una población amplia, que  no 
se limita a la probable población objetivo. 
• Tratan problemas, necesidades y soluciones.
• Deﬁnen qué hacer, cómo y con qué.
• Caracterizan a la población objetivo desde la 
población general.
Fuente: PREVAL II (2004)
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Así como no son un diagnóstico inicial, los estu-
dios de base tampoco se reducen a una línea de 
base, que es un listado con el primer valor de los 
indicadores de efectos e impactos, contemplados 
en el marco lógico del proyecto. Dicho listado cuan-
tiﬁca indicadores, resumiendo situaciones, pero no 
las explica ni permite ver su conexión con otros 
fenómenos. Por ello, una parte importante de los 
Estudios de Base está representada por la línea de 
base, mas ésta no los reemplaza.
Asimismo, en algunos proyectos los EB son tratados 
como Evaluaciones Ex Ante, que son análisis cos-
to-beneﬁcio y de costo-efectividad elaborados para 
evaluar la viabilidad, pertinencia y eﬁcacia de un 
proyecto, a ﬁn de decidir si se lleva a cabo o no. Por 
ello, la Evaluación ex ante presenta una descripción 
breve del contexto y de las características generales 
de la población, como sustento previo a los impactos 
del proyecto, mientras que los EB se desarrollan 
después de formulado el proyecto y contienen in-
formación a partir de sus resultados esperados, no 
para determinar su conveniencia, sino para permitir 
su evaluabilidad. Por consiguiente, la Evaluación ex 
ante diﬁere sustantivamente de los Estudios de Base, 
tanto en objetivos como en contenido.   
Respecto a las encuestas de base cabe decir 
que constituyen una importante técnica aplicada 
por los EB, pero tampoco son la única, puesto 
que igualmente se pueden realizar grupos focales, 
talleres y entrevistas, como ya se ha indicado an-
teriormente.
LOS EB EN EL SISTEMA DE SEGUIMIENTO Y 
EVALUACIÓN
Un Sistema de Planiﬁcación, Seguimiento, Evalua-
ción y Sistematización (sistema de PSES) es una 
herramienta utilizada por la gestión del proyecto para 
recolectar y procesar datos que permitan analizar y 
comunicar información sobre los cambios atribuibles 
a una intervención para el desarrollo. En el caso de 
los proyectos coﬁnanciados por el FIDA, este Siste-
ma guía la estrategia hacia resultados visibles en la 
reducción de la pobreza rural, para lo cual propicia la 
rendición de cuentas, la toma de decisiones y el apren-
dizaje entre múltiples actores, todo ello en espacios 
de reﬂexión  y comunicación sobre los cambios.
En este marco, el Sistema de PSES es un medio 
para aprender de los problemas y errores, así como 
de las buenas prácticas y aciertos en la ejecución 
del proyecto. Su foco son los cambios esperados, 
de modo que los Estudios de Base (al ser el primer 
referente de esos cambios) tienen un rol clave en 
la planiﬁcación, seguimiento, evaluación y siste-
matización. Este rol se consolida cuando la gestión 
orientada al impacto exige contar con información 
oportuna para veriﬁcar y apreciar los resultados. 
Para ello es necesario garantizar criterios de 
comparación homogéneos y rigurosos entre el 
marco lógico del proyecto, el Estudio de Base y las 
posteriores evaluaciones, tarea que junto a otras 
compete al subsistema de evaluación, uno de los 
cuatro que componen el sistema de PSES en su 
conjunto, como se ve en el siguiente cuadro.
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De acuerdo con el PREVAL, es necesario que los 
cuatro subsistemas del PSES tengan objetivos li-
gados entre sí para dar respuesta articulada a las 
preguntas sobre los cambios. En general, el rol de 
los EB en cada subsistema es el siguiente. 
• El subsistema de planiﬁcación levanta las hipó-
tesis de cambio del proyecto, establece metas, 
indicadores y resultados; qué debe hacerse y 
por quién, incluyendo la asignación de recursos. 
Básicamente, este subsistema utiliza tres herra-
mientas: el planeamiento estratégico, la matriz 
del Marco Lógico y el Plan Operativo Anual o 
POA. Como se ha dicho, los EB proporcionan el 
valor inicial de los indicadores de efecto e im-
pacto, datos que acompañan a la planiﬁcación 
de manera permanente. 
• El subsistema de seguimiento se concentra en 
el desempeño de las intervenciones, valién-
dose del POA como referente y revisando el 
cumplimiento de las actividades y productos. 
Ha de tenerse en cuenta que este subsistema 
se enfoca en los indicadores de primer nivel 
(producto), mientras que los EB lo hacen 
básicamente en los de segundo y tercer nivel 
(efectos e impactos). Sin embargo, los EB se 
articulan al subsistema de seguimiento brindan-
do datos que son los primeros comparadores 
de los cambios (punto de partida).
• El subsistema de evaluación es el más vincula-
do a los estudios de base, pues se encarga de 
llevarlos a cabo. En las evaluaciones de corte 
(por lo general a mitad de periodo y al ﬁnal del 
ciclo) se retoma la metodología de los EB para 
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comparar los cambios y auscultar las tendencias 
hacia el impacto. Cabe anotar que no obstan-
te los avances observados en los proyectos 
coﬁnanciados por el FIDA, todavía son pocos 
aquellos donde el concepto de Estudios de 
Base se maneja como parte de un subsistema 
de evaluación enfocado a efectos e impactos. 
Una contribución a la mejora de los EB se dio 
el 2003, al establecerse que los subsistemas de 
evaluación de todos los proyectos coﬁnanciados 
por el FIDA cuenten con encuestas de impacto 
estandarizadas, en el marco del RIMS12.
• Finalmente, el subsistema de sistematización 
analiza los procesos y experiencias de una 
intervención de desarrollo, interpretando lo 
vivido por sus actores y ordenando la reﬂexión 
crítica, con miras a la socialización de los apren-
dizajes. Los EB aportan a este subsistema una 
información clave para reconstruir la situación 
inicial, al contrastar el punto de partida de la 
experiencia con los resultados al momento de 
la sistematización.
REQUISITOS 
¿CUÁNDO LLEVAR A CABO LOS EB?
Los EB serán útiles y cumplirán los propósitos 
previstos si se elaboran cuando ya estén 
dadas algunas situaciones clave, como 
por ejemplo:
• Contar con una caracterización 
adecuada de la población obje-
tivo y la zona de inﬂuencia del 
proyecto (focalización).
• Estar en el primer año 
de ejecución y disponer 
de personal técnico en 
número suficiente y con 
capacidades para llevar a 
cabo los estudios.
• Tener clara la estrategia de intervención y los 
objetivos del proyecto.
• Contar con el diseño del subsistema de plani-
ﬁcación y tener avanzado el de evaluación.  
Se observa con frecuencia que para caracterizar 
a la población objetivo, en algunos EB se levan-
tan datos sobre poblaciones que no pertenecen al 
grupo de usuarios directos del proyecto, ya sea 
porque ello se hizo muy al inicio de la intervención 
o porque la estrategia no terminó de deﬁnirse y 
experimentó muchos cambios. En una situación 
como ésta, resulta difícil cumplir con el propósito 
de facilitar las evaluaciones posteriores. Por ello, 
es fundamental que los EB respondan a la pregun-
ta de si la población objetivo está correctamente 
caracterizada en la evaluación ex ante, y de no ser 
así, proceder a focalizarla13.
La experiencia indica que el primer año de eje-
cución es necesario para contar con el personal 
contratado y comenzar con los arreglos logísticos y 
programáticos que requieren las actividades. Claro 
está que ello dependerá en gran medida de las 
condiciones iniciales y de la estabilidad del entorno 
institucional del proyecto. 
12 Para mayor información acerca del RIMS del FIDA ver el Enlace N° 1.
13 En el punto "Establecer el contenido de los EB" se desarrolla en profundidad la caracterización de la población objetivo.
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Justamente, es necesario contar con tales con-
diciones para que se retomen y actualicen las 
estrategias de intervención y los objetivos 
del proyecto, en caso hayan cambiado algunos 
factores externos (favorables o desfavorables). 
Ello es posible en el marco del diálogo inicial 
necesario entre los miembros de los equipos téc-
nicos y la población objetivo, sentando las bases 
de una estrecha comunicación que fortalezca la 
participación.
Finalmente, para iniciar los EB debe estar avanzado 
el diseño del subsistema de planiﬁcación, por-
que los EB requieren de la previa elaboración del 
Marco Lógico del proyecto (principal referente de 
este subsistema) a ﬁn de establecer el primer valor 
de las hipótesis de cambio e indicadores. Asimismo, 
el diseño del subsistema de evaluación ha de 
hallarse en proceso para que los EB se elaboren 
en coherencia con las posteriores evaluaciones de 
corte o temáticas.
14 Se dice que los EB no son apropiados cuando yerran en la metodología o en el enfoque, cuando se hicieron a destiempo (la 
población objetivo ya tuvo contacto con el proyecto y por tanto ya no reﬂejan la situación inicial) o cuando ya realizados los 
EB se hacen cambios sustantivos en los indicadores de efecto e impacto.
RECUADRO N° 2
EL MOMENTO ADECUADO PARA REALIZAR LOS ESTUDIOS DE BASE
Es común encontrar proyectos con Estudios de Base prematuros y poco pertinentes para las evalua-
ciones posteriores. Causa de ello suele ser la falta de involucramiento del equipo del proyecto (en 
muchos casos porque todavía no se ha conformado éste y en otros, por una inestabilidad del personal 
inicial). También ello se debe a los cambios de rumbo que se toman sobre la marcha, que ‘desenfocan’ 
la evaluación y obligan a volver a pensar cómo evaluar. Estos casos fueron: PROCHALATE, PRODERCO, 
UNEPCA y PROSALAFA.
Paradójicamente, cuando se ha logrado mayor capacidad y motivación por la evaluación de efectos e 
impactos por parte del equipo del proyecto, resultó ser demasiado tarde para reconstruir la situación 
de partida haciéndose, entonces, necesario apoyarse en otras fuentes de información a menudo ge-
neradas por el subsistema de seguimiento, por cierto sin la calidad y precisión de un Estudio de Base. 
Este es el caso de PRODERCO y  UNEPCA.
Luego hay dos proyectos que hicieron su Estudio de Base temprano y bien enfocado, aunque cierta-
mente requieren complemento posterior en algunos aspectos de la intervención; es el caso de PROSOC 
y PRODECOP. Mientras que PRODESEC (Nicaragua) realizó dos encuestas y desarrolla estudios de caso 
para seguimiento a los impactos. La primera encuesta fue la del RIMS, dirigida a una muestra de la 
población, la segunda encuesta, aplicada en usuarios del proyecto según ingresan al mismo (familias 
y organizaciones).
¿QUÉ HACER CUANDO NO SE REALIZÓ UN EB?
En el caso de que un proyecto carezca de los EB 
o los tenga pero no del modo apropiado14, la pre-
gunta por contestar viene a ser: ¿resulta posible 
reconstruir los referentes iniciales y contar con ele-
mentos de comparación para evaluar? La respuesta 
es aﬁrmativa (aunque a veces ello no se pueda 
lograr más que de manera aproximada) mediante 
la realización de estudios retrospectivos que sirvan 
de parámetro para las evaluaciones. 
Por supuesto, ésta no es una situación ideal, pero 
sí real. Los referentes para posteriores evaluaciones 
pueden obtenerse reconstruyendo los hechos a 
través de la memoria de los grupos de actores, por 
medio de diferentes técnicas y herramientas (en-
trevistas individuales y grupales, historias de vida, 
Fuente: Elaboración propia e Informe de Consultoría. Patrick Dumazert, 2002.
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vídeos, cronologías y líneas de tiempo, así como 
revisión de información secundaria proveniente de 
instituciones y organizaciones locales). Para ello es 
importante conocer qué otras entidades trabajan 
en la zona y saber si realizan estudios que puedan 
ser aprovechados, además de recurrir a las bases 
de datos nacionales y regionales sobre la reducción 
de la pobreza rural y los ODM.
PARTICIPANTES Y ROLES
Es deseable que los EB tengan un proceso parti-
cipativo, esto es que los actores del proyecto se 
involucren en sus diversas fases, sobre todo en 
el diseño del sistema PSES, especialmente en la 
revisión del marco lógico, como luego se ve en 
detalle en el punto 3. Elaborar un Mapeo de Ac-
tores contribuye a deﬁnir mejor la participación e 
intereses de éstos, lo cual puede apreciarse en el 
Enlace N° 3, "Mapeo de Actores Sociales".
La participación ofrece múltiples ventajas a los 
sistemas de PSES, entre ellas el aprendizaje 
colectivo, que se traduce en empoderamiento 
de los actores y en  la mejora de su capacidad 
para generar los cambios. Entre estas ventajas, 
cabe recordar que el trabajo en grupo promueve 
actitudes favorables a la resolución de conﬂictos 
y a la construcción de acuerdos, fortaleciendo la 
disposición de los participantes para comprome-
terse en las acciones del proyecto. En la práctica, 
la acción colaborativa trae beneﬁcios que van 
más allá de las necesidades de una evaluación en 
particular, insertándose en los procesos locales 
de toma de decisiones. 
Esta participación se produce naturalmente cuando 
los equipos encargados del Seguimiento y Evalua-
ción son mixtos, es decir, integrados por actores de 
los siguientes niveles:
• el equipo técnico y miembros de las USES 
(Unidades de Seguimiento y Evaluación);
• representantes de los actores locales (organiza-
ciones de la población objetivo, gobiernos locales 
y entidades gubernamentales y privadas); y
• consultores externos.
Es conveniente que los grupos así formados se 
institucionalicen y participen  integrando comités e 
instancias ad-hoc, incluso desde antes de la revisión 
del Marco Lógico, o de los Objetivos, resultados e 
indicadores. 
En estos equipos mixtos, los roles deben estar cla-
ramente deﬁnidos y ser reconocidos por todos, de 
modo que unos y otros se sepan complementarios 
en la gestión de los cambios. Puntualmente, tales 
grupos han de desempeñar los roles en la elabo-
ración de los Estudios de Base, según se describen 
en el Recuadro Nº 3.
Si bien la participación es importante a lo largo de 
los procesos de evaluación, hay algunos momentos 
en los que resulta indispensable, como es en el caso 
de la revisión del ML del proyecto. Este momento es 
clave para que todos los actores involucrados tengan 
claridad sobre los cambios buscados y sobre cómo 
se veriﬁcarán, sentando las bases de un sistema de 
PSES participativo. Saber qué y cómo se va a evaluar 
comienza por diseñar y organizar los Estudios de 
Base, de lo cual se trata a continuación.
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Consultores externos
Por lo general, los consultores participan en diversos momentos del proceso, para facilitarlo y prestar 
asistencia técnica especializada. Es común su participación en los siguientes temas:
• Facilitación de procesos participativos, construcción de acuerdos y consensos, por ejemplo en la 
identiﬁcación de indicadores del marco lógico.
• Asistencia técnica en la aplicación de procedimientos estadísticos, especialmente en el diseño 
de marcos muestrales y el análisis cuantitativo o en temas especializados como la medición de 
la desnutrición crónica.
• Asistencia técnica en la aplicación de procedimientos tecnológicos (uso de software) para el 
procesamiento y análisis de datos.
RECUADRO N° 3
ROL DE LOS ACTORES EN LOS EB
Unidades de SyE – USES
• Planiﬁcar y liderar los procesos de PSES.
• Garantizar que el EB sea parte integral del Subsistema de Evaluación, respondiendo a los indi-
cadores del ML.
• Facilitar la generación de información y la producción de reportes.· Propiciar la participación 
de diversos actores en los procesos de evaluación, incluyendo a miembros del Equipo Técnico 
del Proyecto.
• Acompañar mediante supervisión directa la aplicación de las diversas técnicas de recolección, 
procesamiento y análisis, especialmente en lo referido a la encuesta de medición de impactos 
del RIMS.
• Diseñar el plan de comunicación y uso de los resultados, en consulta con los actores del proyecto.
Actores locales (coejecutores, organizaciones)
• Participar en el proceso de planiﬁcación de la evaluación, principalmente en la revisión de los 
indicadores del ML y los otros componentes de la matriz.
• Participar en la recolección de datos, ya sea como informantes y/o como operadores de las di-
versas técnicas, así como en la fase de análisis.
• Participar en el establecimiento de acuerdos sobre el uso que se le dará a la información.
Fuente: Elaboración propia y PREVAL II (2004).
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FASE DE DISEÑO Y 
ORGANIZACIÓN DE LOS EB
Es necesario planiﬁcar el desarrollo de los EB a 
partir de la revisión de los resultados esperados del 
proyecto, efectuando las enmiendas necesarias a la 
matriz del marco lógico y ajustando los indicadores 
para cimentar la medición de los resultados. Ello 
permite pasar a la determinación de los objetivos y 
contenido de los EB, luego de lo cual puede formu-
larse el Plan de Trabajo, el Marco Metodológico y la 
Matriz de Diseño y Análisis, entre otros productos 
de esta etapa preparatoria.
De cómo realizar lo anterior trata el presente capí-
tulo. Se busca lograr que los/las lectores estén en 
condiciones de participar en el diseño y organiza-
ción de los EB, quedando en capacidad para ela-
borar los productos mencionados y así forjar unos 
Estudios de Base útiles para evaluar los cambios y 
facilitar la gestión de los proyectos.
REVISIÓN DE LOS 
RESULTADOS 
¿QUÉ ES EL MARCO LÓGICO? 
El ML es un instrumento de plani-
ﬁcación que resume y organiza 
los cambios requeridos por 
una intervención de desarrollo 
(programa o proyecto) para 
mejorar los medios y calidad 
de vida de la población obje-
tivo. Como herramienta me-
todológica sistematiza en una 
matriz los resultados esperados 
de la intervención, presentando en forma visual su 
funcionamiento teórico, así como sus medios de 
veriﬁcación. En ese sentido, la matriz del ML hace 
explícita la hipótesis central de todo proyecto al 
presentar gráﬁcamente la integración de dos lógicas 
complementarias, una vertical y otra horizontal.
La lógica vertical muestra qué se va a hacer y qué 
cambios se esperan, evidenciando la relación causal 
de los resultados (de primer, segundo y tercer nivel) 
con los supuestos. Responde a la lógica convencio-
nal de una hipótesis causa-efecto en la investigación 
social: si se realiza A (actividades) y se cumple B 
(condiciones y supuestos) se alcanza C (resultados 
de efecto) y si se produce D (nuevos supuestos), 
entonces es posible alcanzar E (impacto).
Por su parte, la lógica horizontal expresa cómo 
se van a medir y veriﬁcar los cambios, lo que signi-
ﬁca vincular resultados, indicadores (deﬁniciones y 
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variables), medios de veriﬁcación y supuestos15. Al 
identiﬁcar los indicadores y los medios de veriﬁca-
ción (columnas centrales en la matriz), esta lógica 
da forma al esquema básico del sistema de PSES del 
proyecto, proporcionando elementos indispensables 
para la constatación de los cambios. 
Vale decir que la lógica horizontal del ML ayuda a 
determinar gráﬁcamente la coherencia de los in-
dicadores y sus medios de veriﬁcación respecto a 
los resultados. Para constatar tal concordancia hay 
que preguntarse: ¿el indicador me permite medir 
o valorar el cambio deseado?, ¿el medio de veriﬁ-
cación me permite acceder a datos e información 
suﬁciente para observar la evolución de lo medido 
por el indicador?
REVISIÓN DEL ML Y DE SUS INDICADORES 
Recordemos que la matriz del ML no es un for-
mato estático, sino un proceso dinámico sujeto a 
permanente actualización e interpretación, por lo 
cual debe revisarse el contenido de sus objetivos, 
indicadores, medios de veriﬁcación y supuestos. 
Sin embargo, ello no supone desechar la matriz 
en uso y sustituirla por una radicalmente distinta, 
sino más bien partir de la que ya se tiene para 
introducir ajustes y añadir elementos necesarios, 
como ocurre con los indicadores (obligatorios y 
opcionales) del RIMS16.
El resultado de la revisión es una reforzada matriz 
del ML que incorpora los citados indicadores e in-
cluye actualizaciones y modiﬁcaciones en el listado 
de los demás que son propios de cada proyecto. 
Necesariamente reﬂexivo, este proceso implica 
facilitación, diálogo grupal y construcción de con-
senso, así como contar con el concurso de todos 
los grupos de actores del proyecto.
Son objetivos de la revisión del ML:
• Ajustar los indicadores de efecto e impacto, 
precisar sus deﬁniciones y método de cálculo.
• Incluir los indicadores obligatorios del RIMS y 
tomar en cuenta los opcionales, si ello aún no 
se ha hecho.
• Actualizar los medios de veriﬁcación y la colum-
na de supuestos.
Esta revisión es necesaria para formular los objetivos, 
temas y contenidos de los EB, así como la estrategia 
metodológica (complementaria a la encuesta de im-
pacto del RIMS), tomando en cuenta que el ML del 
proyecto es el foco de estos estudios. Para ahondar 
en el tema puede consultarse el Enlace N° 4 sobre 
"Elaboración y Revisión del Marco Lógico", donde 
ﬁgura un kit de bibliografía básica con deﬁniciones 
y procedimientos al respecto.
Aspecto central en la revisión del ML es la deﬁni-
ción y concreción de sus indicadores de efecto e 
impacto, resultando necesario precisar los términos 
clave utilizados en la medición. Por ejemplo, si 
formulamos el  indicador como "porcentaje (%) 
de empresas comunales de turismo ecológico que 
operan servicios y productos de forma rentable y 
sostenible", es necesario detallar qué se entiende 
por rentable y sostenible. Al proceso mediante el 
cual se descompone al indicador en dimensiones 
y variables17 (lo que facilita la veriﬁcación de las 
características observables), se le llama operacio-
nalización, pues así el indicador se vuelve opera-
cional (se puede medir) a efectos de evaluar los 
resultados.
Como parte del proceso de armonización de la 
cooperación para el desarrollo, se ha logrado es-
tablecer algunas deﬁniciones y estándares para la 
medición de indicadores, especialmente los que 
forman parte de los ODM y sobre todo para los 
indicadores de impacto. Por ejemplo, desnutrición 
crónica en menores de 5 años tiene una deﬁnición 
establecida internacionalmente, al igual que seguri-
15 Algunas matrices del ML incluyen el valor de la línea de base por indicador, metas y área geográﬁca, lo cual es opcional.
16 Sobre los indicadores del RIMS se tratará más adelante, en este capítulo.
17 Para aclarar la diferencia entre dimensión y variable puede consultarse el texto de Ruiz-Bravo Patricia y Barrig, Maruja que se 
encuentra en el Enlace N° 5  "Lineamientos Metodológicos para la incorporación del enfoque de Género en el Seguimiento 
y Evaluación de proyectos".
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dad alimentaria, acceso a agua segura, etcétera. 
Para el ajuste de los indicadores ha de tomarse en 
cuenta que según su variable de medición éstos 
pueden ser cuantitativos, cualitativos o mixtos. 
i. Indicadores cuantitativos son enunciados que 
permiten evaluar cambios referidos a cantidades 
y que manejan información básicamente referi-
da a números, tasas y porcentajes, expresando 
medidas, cantidad y frecuencias. Los principales 
métodos y técnicas utilizadas para veriﬁcarlos 
son los censos y encuestas; los cuestionarios y 
entrevistas estructuradas, modelos matemáticos 
y econométricos. Un ejemplo de indicador de 
impacto cuantitativo es el porcentaje de hogares 
que han mejorado sus activos físicos.
ii. Indicadores cualitativos son aquellos que eva-
lúan cambios expresados en cualidades y por 
tanto manejan información cualitativa (grado, 
nivel, tipo). Importantes técnicas para veriﬁcar 
estos indicadores son las entrevistas grupales e 
individuales, las historias de vida y las técnicas 
grupales (talleres, grupos focales, reuniones 
con la comunidad).
iii. Indicadores mixtos18 son aquellos que veriﬁcan 
cambios cualitativos y determinan en cuántos 
individuos /poblaciones se presentan esos cam-
bios. Un ejemplo de indicador de efecto mixto 
sería el siguiente: 
Número de organizaciones según grado de desa-
rrollo de su capacidad tecnológica en términos de 
si aplican: 
• tecnologías agrícolas convencionales; 
• tecnologías para protección de suelos; 
• tecnologías para optimizar uso del agua; 
• tecnologías que preservan la biodiversidad de 
la zona (recursos genéticos).
Respecto a la relación que existe entre indicado-
res cualitativos y cuantitativos puede decirse que 
constituyen "dos caras de una misma moneda", 
expresando dimensiones complementarias (ningu-
na es mejor que la otra). Por ello es fundamental 
que los Estudios de Base comprendan información 
que combine ambas. Para ver cómo se construyen 
los indicadores (incluyendo los mixtos) se sugiere 
revisar el Enlace N° 5.
Aspecto favorable de los procedimientos de revisión 
y deﬁnición es que propician el entendimiento entre 
los actores del proyecto, quienes así comparten una 
misma visión y se familiarizan en el manejo de un 
lenguaje común, todo ello necesario para que los 
EB produzcan los frutos buscados.
Junto a la deﬁnición del indicador19 hay que esta-
blecer cómo se calculará el mismo, procedimiento 
registrado en la Matriz de Diseño y Análisis (ver 
subtítulo respectivo). Algunos pasos para revisar 
el ML y cada una de sus columnas se presentan a 
continuación20.
1. Comenzar con describir el concepto y las di-
mensiones del hecho a medir a través de una 
lluvia de ideas u otra dinámica de construcción 
grupal de conocimiento.
2. Ubicar el indicador según el nivel de resultado 
(primer, segundo y tercer nivel), comenzando con 
la formulación del indicador de tercer nivel.
3. Traducir la deﬁnición en dimensiones y variables 
veriﬁcables.
18 La formulación de indicadores mixtos es una propuesta metodológica desarrollada por la Fundación Synergia, ONG colombiana, 
en el Sistema de PSES de proyectos de Cordaid. 
19 Como parte del proceso de armonización de la cooperación para el desarrollo, se ha logrado establecer algunas deﬁniciones y 
estándares para la medición de indicadores, especialmente los que forman parte de los ODM y sobre todo para los indicadores 
de impacto. Por su parte, el FIDA ha establecido claramente el grupo objetivo y ha dado una deﬁnición conceptual compartida 
de la focalización sobre la población rural pobre.
20 Adaptado de Rotondo, Emma y Vela, Gloria "Lineamientos para construir Indicadores de Género" PREVAL 2003.
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4. Listar tales variables y determinar la unidad 
de análisis, o sea quiénes serán el objeto de la 
medición (si son familias, instituciones, orga-
nizaciones o grupos).
5. Identiﬁcar la unidad de medida: el número 
y la proporción, sin son cuantitativos, nivel, 
existencia y grado, si son cualitativos.
6. Deﬁnir un indicador para cada dimensión con 
sus variables y redacten en forma simple y 
directa, para la comprensión de todos. Es pre-
ciso determinar si los aspectos señalados son 
"observables" directamente desde la realidad.
7. Preguntarse una y otra vez qué evidencias de-
berán encontrar sobre la existencia del resulta-
do, hasta llegar a una deﬁnición de consenso.
8. Seleccionar pocos indicadores para hacer ma-
nejable la recolección de datos.
9. Pregúntarse cómo y quiénes recogerán los datos 
para cada indicador. Si no encuentran respuestas 
viables deben descartar ese indicador.
10. Revisar y complementar los medios de veriﬁcación.
11. Ajustar los supuestos, empezando por los re-
sultados de primer nivel (producto) para subir 
hacia los niveles más altos.   
LOS INDICADORES DEL RIMS
En el año 2003 se dispuso que los proyectos de 
lucha contra la pobreza rural coﬁnanciados por el 
FIDA cuenten con un Sistema de Gestión por Resul-
tados e Impacto (RIMS) donde el ML sea la principal 
herramienta de gestión. La implementación de tal 
Sistema, que se vale de indicadores comunes a 
los distintos tipos de proyectos, fue acordada para 
evaluar dimensiones estrechamente ligadas a los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM).
En efecto, el RIMS incluye un menú de indicadores 
dirigidos a medir temas claves de la pobreza rural, 
clasiﬁcados de la siguiente manera, según el nivel 
de resultado.
• Indicadores de primer nivel (producto): Miden 
los avances ﬁnancieros y materiales, mayor-
mente cuantitativos (cifras y porcentajes, 
por ejemplo: N° de sistemas de irrigación 
rehabilitados) y generalmente se planiﬁcan 
e implementan sobre una base anual. Estos 
indicadores constituyen la medición de los 
resultados, ya sea a nivel de actividad o de 
producto del marco lógico.
• Indicadores de segundo nivel (efecto): Miden 
la mejora de la funcionalidad y/o los cambios 
de comportamiento. Son de naturaleza más 
cualitativa (por ejemplo, sostenibilidad de las 
juntas de regantes) y por lo general tardan más 
tiempo en alcanzarse. Este nivel se corresponde 
ya sea con el nivel de productos o de objetivos 
especíﬁcos del marco lógico del proyecto.
• Indicadores de tercer nivel (impacto): Miden 
los efectos combinados de los resultados de 
primer y segundo nivel. Son de naturaleza 
cuantitativa (por ejemplo, hogares que repor-
tan un aumento de sus activos) y se miden en 
intervalos especíﬁcos a lo largo del ciclo de vida 
del proyecto. Pueden referirse al nivel de metas 
del marco lógico y, en algunos casos, al nivel 
de objetivos especíﬁcos.
Entre obligatorios y opcionales, dichos indicadores 
contemplan aspectos centrales de la pobreza ru-
ral, de modo que su aplicación resulta clave para 
los alcances del proyecto y para las políticas que 
existan en torno al tema a nivel local, nacional y 
regional. Por supuesto, no se trata de indicadores 
únicos, sino sólo de aquellos que el FIDA exige en 
cumplimiento de su mandato institucional21.
Así, en los proyectos del FIDA es obligatorio evaluar 
estos cuatro indicadores:
21 Los indicadores del RIMS reﬂejan las necesidades de información de al menos una parte interesada: el FIDA. Informar sobre los 
indicadores del RIMS no socava o reemplaza los procesos participativos que apuntan a promover la participación de las partes 
interesadas, ya sea en términos de la selección de los indicadores de resultados o del seguimiento de los mismos. Más bien, 
complementa la participación de las partes interesadas, al deﬁnir de forma explícita las necesidades de información del FIDA, 
que en muchos casos serán las mismas que las de las contrapartes y otras partes interesadas. Los indicadores identiﬁcados 
por otras partes interesadas que no ﬁguren en el sistema de informes del RIMS deben ser incluidos en el sistema de SyE 
del proyecto. (Extracto de  "Lineamientos prácticos para la ejecución del Sistema del FIDA de Gestión de los Resultados y el 
Impacto") el documento completo se encuentra en el Enlace Nº 1.
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(i) número de hogares que acusan mejora del índi-
ce de propiedad de activos familiares22, en base 
a los activos adicionales (bienes productivos, 
bicicletas, radios, viviendas mejoradas, techos 
de hojalata, etc.);
(ii) reducción porcentual de la prevalencia en des-
nutrición infantil;
(iii) número de hogares que acusan mejora en 
seguridad alimentaria;
(iv) número de personas que reciben servicios del proyec-
to (beneﬁciarios directos y beneﬁciarios totales).
Los tres primeros se deben medir en momentos 
claves del ciclo del proyecto: al inicio (Estudios 
de Base), a la mitad y al final, mediante la aplica-
ción de una encuesta estandarizada23, mientras 
que la evolución del cuarto indicador (N° de 
personas que reciben servicios del proyecto…) 
se reportará anualmente junto a los indicadores 
opcionales.
El siguiente cuadro muestra a los mencionados 
indicadores del RIMS según  su tipo (obligatorio u 
opcional), dimensiones y niveles:
22 La metodología utilizada para este índice toma en cuenta la experiencia de otras organizaciones internacionales, como UNICEF 
(Encuesta por Conglomerados a nivel de Hogares) y el Banco Mundial (Estudios sobre Medición de Niveles de Vida). Para 
mayores informes sobre su deﬁnición y método de cálculo dirigirse a la web www.ifad.org 
23 En la sección "Marco Metodológico" se profundiza sobre las características de esta encuesta. Al respecto es oportuna la lectura 
del documento "Directrices Prácticas" Enlace N° 1.





Pobreza Hogares que acusan una mejora del 
 índice de propiedad de activos familiares, 
 con base en los activos adicionales * 
Carestía / hambre Reducción de la prevalencia de 
 desnutrición infantil *
Universalización de  Tasa neta de matrícula en primaria 
la enseñanza
Género  Tasa de analfabetismo (por género)
  Razón de mujeres alfabetizadas / 
  varones alfabetizados
Morbilidad  Reducción de incidencia de 
  enfermedades infecto contagiosas
Medio ambiente  Personas con acceso a saneamiento 
  mejorado
  Personas con acceso sostenible a una 
  fuente de agua mejorada (agua potable)
Indicadores "ancla". Indicadores esenciales –basados en datos objetivos y comparables- vinculados a las Metas de Desarrollo del Milenio.
Segundo nivel (efecto)
Seguridad alimentaria Número de hogares que mejoran su 
 seguridad alimentaria
Primer nivel (producto)
Cobertura del proyecto Número de personas que reciben 
 servicios del proyecto
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INCORPORACIÓN DEL ENFOQUE DE GÉNERO
La estrategia del FIDA reconoce la necesidad de 
incorporar la perspectiva de género en los pro-
yectos que coﬁnancia, dando especial énfasis a la 
búsqueda de la "equidad de género", por la cual 
se entiende un trato y oportunidad para mujeres 
y hombres según sus necesidades respectivas. Tal 
perspectiva los equipara en relación a sus derechos, 
beneﬁcios, obligaciones y posibilidades.
En este marco, "la incorporación de los aspectos 
de género supone evaluar las consecuencias 
para mujeres y hombres de las medidas previs-
tas en todos los sectores, incluida la legislación 
y asegurarse de que tanto las preocupaciones 
y experiencias de las mujeres como las de los 
hombres se tengan plenamente en cuenta al 
diseñar, ejecutar, supervisar y evaluar todas las 
actividades de desarrollo. El objetivo es elabo-
rar actividades dirigidas a superar las barreras 
que impiden que hombres y mujeres tengan un 
acceso equitativo a los recursos y servicios que 
necesitan para mejorar sus medios de vida" 
(tomado del texto "Incorporación de una pers-
pectiva de género en las actividades del FIDA. 
Puesta en marcha del marco estratégico 2002 
– 2006". Roma, 2003).
En este sentido, la eliminación de las desigual-
dades de género es uno de los objetivos o ejes 
transversales que caracterizan la acción de los 
proyectos FIDA. Por ello, un Estudio de Base que 
incorpora el enfoque de género debe contener 
un análisis sobre las inequidades y desigualdades 
de género que afectan en forma diferenciada a 
mujeres y hombres, es decir, debe traer informa-
ción sobre:
• Situación diferenciada de mujeres y de hombres 
tanto en el ámbito doméstico (unidad familiar) 
como en el comunitario y organizacional, y en 
el mercado.
• Diferencias en situación y posición de las mu-
jeres y los hombres en el marco de las leyes y 
políticas relativas al propósito y estrategias del 
proyecto.
• Diferencias entre mujeres y hombres en el 
acceso a servicios básicos.
• Diferencias entre mujeres y hombres en el ac-
ceso y control sobre los recursos productivos
• Situación y posición de las mujeres en las ins-
tituciones y organizaciones involucradas en la 
ejecución del proyecto, incluyendo el análisis de 
la capacidad institucional de los oferentes de 
servicios y demás organizaciones involucradas 
en el mismo, para aplicar adecuadamente el 
enfoque de género. 
Es importante tener en cuenta que la incorporación 
del enfoque de género en los Estudios de Base no 
se da sólo por recoger y analizar la información 
diferenciada por sexo (cuántas mujeres y cuántos 
hombres…), ni sólo por aplicar procedimientos que 
faciliten la participación de ellas en la recolección de 
la información, sino que es fundamental, garantizar 
la participación de las mujeres en todo el proceso, 
de forma que se garantice recoger explícitamente 
las perspectivas y opiniones diferenciadas de las 
mujeres y los hombres frente a las situaciones 
encontradas. 
Lo anterior es un aspecto que deberá tenerse 
en cuenta especialmente cuando se toma como 
unidad de análisis la familia/hogar. En este caso, 
por ejemplo, deberá hacerse entrevistas conjun-
tas a ambos miembros de la pareja y recoger, a 
través del instrumento que se esté utilizando, las 
diferencias de roles y, sobre todo, las diferencias 
de opiniones y percepciones de los dos miembros 
de la pareja sobre los mismos temas o preguntas. 
Asimismo, en los análisis se deberá diferenciar la 
situación de los hogares con mujeres como jefas 
de familia, respecto a aquellas cuyos jefes son 
hombres.
A continuación se presenta el ejemplo del Estudio 
de Base del FAT (Fondo de Asistencia Técnica) en 
Nicaragua, donde se colocaron en forma explícita 
los criterios mencionados.
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RECUADRO N° 5
EJEMPLO SOBRE GÉNERO EN EL FONDO DE ASISTENCIA TÉCNICA FAT 
Según la gerencia del FAT, es posible estimar que alrededor de un 33 por ciento de los clientes 
beneﬁciarios van a ser mujeres, tanto por la existencia de una discriminación positiva a su favor, 
como por la presencia de mujeres, su grado de organización y por la propensión creciente a la 
inclusión de mujeres en las propuestas grupales de los productores (la cual a su vez resulta del 
conocimiento que éstos tienen del sesgo positivo antes mencionado). Se produce por lo tanto un 
mecanismo de tipo 'aprendizaje institucional' que podría establecer la participación de mujeres 
en la población beneﬁciaria en este nivel, el cual sin duda es superior a su representatividad 
numérica.
Por tales razones, se consideraría necesario establecer una cuota equitativa (50 / 50), para ga-
rantizar la misma conﬁabilidad en la estimación de impactos en ambos géneros.
ORGANIZACIÓN Y 
CONTENIDO DE LOS EB
Para desarrollar los EB es necesario seguir algunos 
procedimientos apropiados y elaborar  herra-
mientas que ayuden a organizarlos, como parte 
de las acciones previas a la salida al campo. La 
propuesta de planiﬁcación presentada en estos 
lineamientos comprende cinco pasos articulados 
y consecutivos:
  1 Formular los objetivos
  2 Deﬁnir el contenido y los temas de los EB 
  3 Elaborar la Matriz de Diseño y Análisis 
  4 Deﬁnir el Plan de Trabajo y estimar el Presupuesto
  5 Redactar los Términos de Referencia, convocar 
y adjudicar
Fuente: PREVAL II (2004).
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Es importante recordar que los objetivos de los EB 
deben construirse participativamente, involucrando 
en el proceso a las USES, a coejecutores y a la po-
blación usuaria, sobre todo al momento de revisar el 
ML. Aquí la participación es importante no sólo para 
apreciar distintas perspectivas, sino fundamental-
mente para generar compromisos y forjar visiones 
comunes sobre la gestión del cambio. 
Los objetivos de los EB no tienen por qué ser muy 
diferentes de un proyecto a otro, pues  enuncian 
propósitos metodológicos comunes a varios de 
ellos, como los siguientes:
• Generar información sobre la población objetivo 
del proyecto, la zona de inﬂuencia del mismo, 
la dinámica del contexto en que se inserta y los 
supuestos con los que se trabaja, en articula-
ción con el marco lógico.
• Obtener información mixta (cualitativa y cuan-
titativa) conﬁable y suﬁciente sobre los indica-
dores de efecto e impacto del proyecto, con la 
ﬁnalidad de establecer el primer referente de 
comparación (primer valor de los indicadores 
en el momento inicial de la intervención).
• Usar la información para ajustar las estrategias 
de intervención del proyecto.
• Sentar las bases del subsistema de evaluación 
del proyecto.
DEFINIR EL CONTENIDO Y TEMAS DE LOS EB
La pregunta ¿qué resultados del proyecto vamos 
a evaluar? conduce a los temas que forman par-
te de los EB, en tanto que la pregunta ¿con qué 
evidencias vamos a evaluar? lleva a establecer sus 
indicadores y medios de veriﬁcación.
Un espacio de diálogo y reﬂexión participativa con 
los actores del proyecto, suele ser el origen de las 
mejores respuestas a tales preguntas, de modo que 
teniendo como referente el Marco Lógico del pro-
yecto, junto a la previa deﬁnición de los objetivos de 
los EB, es posible establecer el contenido de estos 
estudios y delimitar su campo de acción.
Tomar en cuenta las dimensiones y variables de la 
pobreza rural, es clave para determinar el contenido 
de los EB a efectos de poder demostrar los cambios, 
producto de las intervenciones. El siguiente cuadro 
presenta estas dimensiones y variables.
RECUADRO N° 6 
EJEMPLO DE OBJETIVOS PARA LOS EB
• Establecer las características principales / situación de la población objetivo del proyecto, según 
la estrategia y marco lógico.
• Establecer las características de la dinámica del contexto de la población objetivo, en lo económico 
productivo, social, cultural e institucional, identiﬁcando las relaciones de estos elementos con la 
población objetivo. Se analizará tomando en cuenta el capítulo de focalización de la Evaluación 
ex ante.
• Determinar un valor inicial para los indicadores de efecto e impacto.
• Establecer la situación de los supuestos o factores de riesgo del entorno en relación a los indi-
cadores de efecto e impacto.
• Aportar en la revisión y ajuste de los resultados previstos, los indicadores y, en general, de las 
estrategias de intervención del proyecto.
FORMULAR LOS OBJETIVOS
El primer paso en el diseño de los EB consiste en 
deﬁnir sus objetivos. Unos objetivos bien elegidos 
y redactados permitirán tener claro para qué hacer 
los EB, qué información se va a levantar y qué usos 
se dará a esa información. 
En el siguiente recuadro presentamos un ejemplo 
de formulación de objetivos de un EB:
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RECUADRO N° 7
DIMENSIONES Y VARIABLES DEL IMPACTO EN PROYECTOS DE DESARROLLO RURAL
DIMENSIONES VARIABLES
• A nivel del hogar (tierra, agua, ganado, ahorro en dinero, vivienda)
• En el acceso a infraestructura física (transporte, comunicaciones, acceso 
a internet)
• Servicios ﬁnancieros (crédito, ahorro, seguros)
• Redes de acceso a mercados
• Acceso de las personas a agua potable
• Servicios de salud
• Educación primaria
• Información
• Cambios en las tasas de enrolamiento escolar, etc.
• Cambios en la producción
• Tecnología agropecuaria
• Ingresos
• Duración de las temporadas de hambre
• Estatus nutricional, etc.
• Capacidades para logro de objetivos en las organizaciones e institucio-
nes
• Relaciones y capacidades de negociación con el sector público, local y 
nacional; mercado y otras instancias
• Empoderamiento de las mujeres y de otros grupos culturalmente pos-
tergados y excluídos.
* Nótese que el índice de ingresos activos del RIMS incorpora el tipo de vivienda, número de habitaciones, tipo de abaste-
cimiento de agua potable y saneamiento, así como activos del hogar (teléfono, medio de transporte, combustible usado, 
parcelas, herramientas de labranza, etc.
Adaptado de "Directrices para el examen interno a la terminación de proyectos". Departamento de Administración de 
Programas. FIDA, Junio 2006.





CAPITAL SOCIAL Y   
EMPODERAMIENTO
Como ya se ha indicado, el desarrollo de los EB gira 
alrededor de cuatro grandes temas, los mismos que 
deben ﬁgurar y detallarse (al lado de otros ítems) 
en el Informe Maestro24. En lo fundamental, estos 
temas centrales son:
(a)  Caracterización de la población objetivo en 
relación al impacto
(b)  Dinámica del contexto (articulada a la población 
objetivo)
(c)  Supuestos del entorno institucional y político 
que afectan al impacto.
(d)  Situación inicial de los indicadores (de efecto 
e impacto)
(a) Caracterización de la población objetivo
Para la utilidad de los EB es esencial contar con una 
buena caracterización de la población objetivo, que 
reseñe clara y concretamente su situación inicial 
24 Ver su contenido completo en la Fase de Comunicación y Uso de Resultados, pág. 59.
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respecto a los resultados esperados del proyecto25. 
También es muy importante asegurarse de que esta 
caracterización tenga en cuenta a los más pobres 
y se guíe por una estrategia de focalización según 
los principios rectores del FIDA26.
En los EB la población objetivo es caracterizada 
atendiendo a los criterios ya deﬁnidos en el Do-
cumento de Evaluación Ex Ante, para lo cual han 
de tomarse en cuenta las dimensiones y variables de 
la pobreza rural (con las que se construyen indicado-
res y se establecen sus valores iniciales, según sea el 
proyecto) tal como se resume en el Recuadro Nº 7, 
considerando que tales dimensiones y variables 
también atraviesan el análisis de los demás temas 
centrales de los EB.
El FIDA ha establecido que en cualquier contexto 
y en colaboración con sus asociados, la población 
objetivo será identiﬁcada "mediante un análisis de 
la pobreza y los medios de vida (con una perspec-
tiva de género), utilizando los datos disponibles, 
colmando lagunas cuando sea necesario y teniendo 
siempre en cuenta las opiniones de las mujeres y 
de los hombres pobres, enunciadas por ellos direc-
tamente o a través de sus organizaciones"27.
Para orientar la estrategia de focalización debe 
establecerse un marco de diagnóstico que guíe la 
estrategia respectiva y que sea parte de los EB, ya 
que el mismo se "calibrará en todos los ejercicios 
de evaluación, incluidos las revisiones y evaluacio-
nes a mitad de periodo, también en el marco del 
RIMS".
De otro lado, queda la pregunta sobre cómo se-
leccionar los casos y observaciones en un proyecto 
con enfoque de demanda, es decir, con usuarios 
que se van vinculando progresivamente al proyecto, 
ya sea porque se contempla su "auto-selección" 
y/o porque son parte de ampliaciones de la zona 
de intervención. La respuesta es que en proyectos 
de este tipo es conveniente una incorporación 
escalonada de tipos de usuarios, abierta a recoger 
situaciones iniciales distintas según se produce el 
ingreso de cada nuevo grupo. Ello es necesario al 
inicio de la intervención para valorar posteriormente 
los efectos e impactos alcanzados.
(b) Dinámica del contexto
Las dimensiones y variables reseñadas en el 
Recuadro Nº 7 permiten analizar también la 
inﬂuencia del contexto en la población objetivo. 
Atendiendo a ellas será posible evitar el recojo de 
información innecesaria y centrarse en lo esencial. 
Para esto es importante hacerse la pregunta: ¿el 
contexto puede influir en las dimensiones del 
impacto buscado por el proyecto? O en otras pala-
bras: ¿de qué manera pueden verse afectados los 
activos físicos y ﬁnancieros, los activos humanos, 
la seguridad alimentaria, el capital social y el em-
poderamiento de la población objetivo, por parte 
del entorno institucional y organizacional?
En el marco de los EB, analizar la dinámica del con-
texto signiﬁca examinar el rol de las instituciones 
(municipios, dependencias del Estado y entidades 
que brindan promoción económica, asistencia 
técnica y/o servicios de crédito) así como de las 
organizaciones locales y regionales (agrupaciones 
de productores, gremios, redes de comercialización, 
circuitos económicos, potencialidades locales, etc.) 
que puedan tener injerencia sobre los resultados 
del proyecto. 
Finalmente, es vital tener en cuenta que la infor-
mación sobre el contexto debe estar muy ligada a 
la situación inicial de los indicadores de efecto e 
impacto del proyecto, para que el mismo análisis 
pueda replicarse puntualmente y sus resultados 
ser comparados en las evaluaciones de mitad de 
periodo y al ﬁnal. 
25 Esta es una diferencia muy clara de los EB en relación a los diagnósticos situacionales, donde la población objetivo es descrita 
de manera más amplia y general (ver distinciones en el Recuadro Nº 1). 
26 Ver Enlace N° 2 a (Resumen Operativo).
27 Ver Enlace N° 2 a (Resumen Operativo).
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(c) Supuestos de los factores de riesgo no 
controlables
Estos supuestos, que se encuentran establecidos 
en la matriz del Marco Lógico, suponen recabar 
información relativa a medidas de política pública, 
legislación, factores medio ambientales y cultura-
les que puedan gravitar sobre las dimensiones del 
impacto. Es necesario hacer seguimiento a tales 
factores para capitalizar las oportunidades del 
entorno o en su defecto para deﬁnir estrategias 
que reduzcan o frenen sus inﬂuencias negativas. 
Igualmente, estos supuestos deben articularse a las 
dimensiones y variables relacionadas con el impacto 
(Recuadro Nº 7).
Los supuestos considerados como oportunidades 
pueden consistir en la dación de una ley beneﬁcio-
sa, en la apertura de mercados en determinados 
rubros, en la construcción de carreteras, en la 
llegada de mejores servicios de salud, educación, 
comunicaciones, etc.  Los riesgos, por su parte, 
se vinculan al grado de vulnerabilidad de las loca-
lidades donde habitan los pobres rurales, pudiendo 
provenir de desastres naturales, de cambios en las 
políticas públicas, de transformaciones ambienta-
les o de hechos ligados a la existencia de brechas 
sociales y económicas. 
(d) Situación Inicial de los Indicadores
Es fundamental establecer los valores iniciales de 
los indicadores de efecto e impacto del proyecto, a 
través de información mixta (cualitativa y cuantitati-
va) que permita contar con los primeros referentes 
de comparación. Este valor inicial de los indicadores 
puede presentarse en gráﬁcos y tablas, en torno a 
lo cual habrá de hacerse un análisis somero de los 
hallazgos y las tendencias.
La lista de indicadores o línea de base del proyecto 
puede organizarse en bases de datos cuantitativas 
y cualitativas. Las bases de datos cuantitativas for-
man parte del sistema PSES y son aprovechables 
para los reportes al FIDA y al  gobierno, como es 
el caso de los indicadores de impacto del RIMS 
que se articulan a los ODM y reﬂejan aspectos 
sustantivos de la pobreza rural. Por su parte, las 
bases de datos cualitativas estarán compuestas 
por fotografías, audios y documentos que sean 
evidencia de la situación inicial de los indicadores 
de efectos e impactos, agrupados por niveles de 
resultado. 
El valor inicial de tales indicadores se recoge me-
diante encuestas, cuestionarios y otras técnicas. 
Por ejemplo, podemos obtener el valor inicial del 
número de hogares (variable) que mejora su segu-
ridad alimentaria (dimensión) mediante la encuesta 
de impacto del RIMS aplicada a una muestra de la 
población en tres momentos del ciclo del proyecto, 
lo que permitirá comparar los avances en el logro 
de los efectos e impactos.
ELABORAR LA MATRIZ DE DISEÑO Y 
ANÁLISIS 
Las matrices de diseño y análisis son herramientas 
de planiﬁcación dirigidas a presentar de manera 
visual la coherencia entre las distintas técnicas y 
elementos de los EB. Toman como insumo la matriz 
de ML del proyecto, respondiendo concretamente 
a la pregunta: ¿cómo se veriﬁcarán y medirán los 
indicadores? 
A continuación presentamos un cuadro con la co-
rrelación existente entre la Matriz del ML y la de 
Diseño y Análisis:
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Como se puede observar, las dos matrices operan 
con la misma lógica, aunque la matriz de diseño y 
análisis de los EB es más detallada. Cabe formular 
las siguientes puntualizaciones.
• En ambas matrices se mantienen las dos pri-
meras columnas (Jerarquía de Resultados e 
Indicadores) mas el indicador es claramente 
tipiﬁcado mediante  la columna Deﬁnición y 
Variables.
• La columna de medios de veriﬁcación se des-
agrega en tres renglones (sobre informantes, 
fuentes y técnicas, estas últimas con el método 
de cálculo del indicador).
• La columna de supuestos no se utiliza como 
tal, pues, como se ha visto, estos supuestos 
ya forman parte del contenido de los EB y se 
detallan aparte, en el Informe Maestro. 
• Un elemento nuevo de la matriz de los EB tiene 
que ver con el análisis, para el cual se incluyen 
dos columnas: procedimientos y participantes.
A continuación se describen los procedimientos ne-
cesarios para el llenado de las nuevas columnas.
(a) Deﬁnir el Indicador y Unidad de Medida
En este ítem se aclaran conceptos y términos sobre 
la información deseada, como el signiﬁcado de 
expresiones con carácter difuso (desarrollo de capa-
cidades, empoderamiento, participación, población 
pobre, etc.), indicándose la unidad de medida, como 
por ejemplo, porcentajes en relación al total de los 
datos. Al respecto ver el Enlace N° 5 sobre "Linea-
mientos para construir indicadores y variables".
(b) Identiﬁcar a informantes y fuentes
Una vez deﬁnidos los contenidos y temas de los EB (in-
dicadores del ML, contexto, supuestos y otros temas 
puntuales) se podrá establecer con mayor claridad 
qué información se necesita para qué aspecto, en 
qué cantidad y con qué nivel de profundidad. Como 
es lógico, las necesidades de información resultan de 
las necesidades del análisis, es decir, de la provisión 
de información suﬁciente para la valoración de cada 
indicador con sus variables, pregunta y tema.
La identiﬁcación de los informantes y fuentes en relación 
a cada necesidad concreta de información responde a 
interrogantes como las siguientes: ¿dónde podemos 
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encontrar los datos necesarios? ¿cómo los podemos 
obtener? La respuesta a estas interrogantes nos lleva 
a considerar informantes y/o fuentes, y los procedi-
mientos necesarios para trabajar con uno u otro.
Los informantes son personas entre los actores lo-
cales que por sus experiencias tienen conocimiento 
sobre los contenidos y temas de los EB y que por 
esa razón  pueden aportar precisiones valiosas. 
Por su parte, las fuentes son recipientes de datos 
(archivos, libros, bibliotecas) que compendian infor-
mación relativa a todos o algunos de los temas. 
Aspecto importante vinculado a lo anterior es el 
carácter  de los datos existentes. Los datos con que 
se trabaja en evaluación son de dos tipos: prima-
rios y secundarios. Los primarios son aquellos que 
no existen antes de los procesos de observación, 
por lo cual se recogen preguntando a las personas 
vinculadas con las experiencias a ser evaluadas 
(los informantes).
Los secundarios pre-existen a los procesos de ob-
servación, estando almacenados en fuentes como 
bibliotecas especializadas, bancos de datos, data 
institucional y páginas web de programas y proyec-
tos. Por tanto, sólo deben ser ubicados.
A continuación, un cuadro comparativo de ambos 
tipos de datos:
RECUADRO N° 8 





¿Desde cuándo existen? Se producen con la ejecución del EB Existen desde antes de la ejecución 
  del EB
¿Dónde se encuentran? En personas (informantes) vinculadas En fuentes diversas, por lo general 
 a la experiencia que se evalúa data producida en distintas 
  instituciones
¿Cómo se los obtiene? Se aplican instrumentos a Se los recolecta de fuentes 
 informantes identiﬁcados reconocidas
Los datos –ya sean primarios o secundarios- se con-
vierten en información cuando son organizados de 
alguna manera lógica para los ﬁnes de análisis y va-
loración. Desde ese punto de vista, toda información 
supone un sistema de datos particular y cada evalua-
dor puede desarrollar rutas de análisis particulares, 
incluso frente a una misma "masa" de datos.
Cuestión clave es la elaboración de un registro de 
los datos secundarios existentes –entre los que 
necesitamos- y las fuentes que los contienen, para 
establecer qué necesidades de información se pue-
den cubrir con ellos, al menos parcialmente.
(c) Seleccionar las técnicas de recolección 
de datos
En una columna de la matriz se indicará la manera 
de obtener la información, considerando en primer 
lugar las obligaciones como la encuesta de impacto 
estandarizada y otras técnicas complementarias 
como entrevistas, encuestas, grupos focales, etc. 
El instrumento de recolección precisará cómo ha de 
calcularse el indicador (método y fórmula).
En el paso anterior se propone la elaboración de un 
registro de los datos secundarios y de sus fuentes 
Fuente: Elaboración propia.
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ya existentes, para establecer las necesidades de 
información –o parte de ellas– que puedan ser cu-
biertas de inicio. El resto de la información necesaria 
debe obtenerse por la aplicación "en campo" de 
técnicas sobre diversos informantes, previamente 
identiﬁcados.
Las técnicas a utilizar en los EB tienen relación muy 
estrecha con los indicadores, preguntas y temas con 
los que se trabaja, así como con el análisis de los 
indicadores especíﬁcos de efecto e impacto. En ese 
sentido, el evaluador o evaluadora puede tomar la 
decisión de utilizar una u otra técnica o emplearlas 
combinadamente, siempre dependiendo de la na-
turaleza de los hechos a observar y la perspectiva 
desde la que se desea observar. 
La selección de técnicas responde a interrogantes 
como las siguientes: ¿qué necesidades de infor-
mación tenemos? ¿qué rutas de análisis son ne-
cesarias para cubrirlas? ¿qué técnicas son las más 
adecuadas para producir los datos pertinentes? 
Todas estas interrogantes deben ser respondidas 
asumiendo que existe una relación directa entre el 
hecho (naturaleza y ámbito de manifestación), la 
perspectiva de observación (marco de referencia 
del evaluador) y el tipo de técnica a utilizar.
(d) Identiﬁcar a los participantes en el análisis
La participación es entendida como el proceso 
de involucrar a distintos actores vinculados a los 
proyectos en los distintos momentos del desarro-
llo de los EB –y por supuesto en el análisis–, con 
la ﬁnalidad de promover diversas perspectivas y 
miradas. En ese marco, los participantes típicos 
son los siguientes:
• Miembros de las USES y de los equipos técnicos 
de los proyectos.
• Representantes de los actores locales, sean 
coejecutores, beneﬁciarios y responsables de 
entidades gubernamentales vinculadas con la 
ejecución de las acciones.
• Consultores externos, convocados para apoyar 
la ejecución y evaluación de los proyectos.
En el Enlace N° 6 se puede observar un ejemplo 
de Matriz de Diseño y Análisis. 
DEFINIR EL PLAN DE TRABAJO Y EL 
PRESUPUESTO
Como se ha indicado, llevar a cabo los EB re-
quiere de un conjunto de actividades articuladas, 
consecutivas y programadas con oportunidad. 
A tal propósito ayuda mucho la elaboración de 
un Plan de Trabajo o Programa de Actividades, 
donde se aclare la relación entre actividades, 
insumos y tiempos.
(a) El Plan de Trabajo o Programa de 
Actividades
Toda actividad implica la provisión de recursos de 
distinta índole, entre los que podemos identiﬁcar 
recursos humanos (responsables en términos de la 
ejecución de los proyectos), logísticos (traslados, 
ambientes para reuniones o entrenamientos, pro-
visión de equipos, materiales, etc.) y tiempos (pla-
zos). Precisamente, los Programas de Actividades 
son matrices básicas de planiﬁcación (diagramas 
de Gantt) que vinculan los plazos de ejecución con 
las actividades, productos y recursos logísticos y 
humanos.
Pueden ser elaborados con el uso de software 
especializado (MS Project, Planner), si el proyecto 
contiene diversos componentes cada uno de los 
cuales demanda muchas actividades e insumos, o 
con utilitarios más básicos (MS Excel o MS Word) 
si el proyecto es más simple. Incluso, en ocasiones 
puede bastar un papelote, una regla y algunos 
plumones de colores.
Al margen de los recursos que se utilice para su 
elaboración, lo importante es que este programa 
facilite el seguimiento a los avances en la ejecución 
de los EB.
A continuación se presenta como ejemplo un pro-
grama de actividades adaptado de la encuesta del 
RIMS:
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(b) Organización del equipo 
En la primera parte de este documento (¿Qué 
son los Estudios de Base?) se puede ver que los 
escenarios del desarrollo local han cambiado hacia 
proyectos  de implementación compartida por parte 
de equipos técnicos, coejecutores y otros actores 
locales. Ello hace necesario adecuar los procesos 
de evaluación a tales condiciones, dándose mayor 
interés al diálogo y a la creación de contextos par-
ticipativos, orientados al aprendizaje.
Por tanto, no sólo cambia el rol de la evaluación, 
sino que los roles de los equipos de evaluación 
también lo hacen en sentido similar. Hoy día no 
es posible operar con individuos que centralicen 
funciones y que tengan como principal tarea –sino 
la única– informar a los directivos sobre los avan-
ces del proyecto. Se requiere más bien de equipos 
facilitadores de procesos de construcción colectiva 
de información y de lecciones aprendidas, con cono-
cimiento acerca de metodologías cuanti-cualitativas 
sencillas y conﬁables.
RECUADRO N° 9
EJEMPLO DE PROGRAMA DE ACTIVIDADES DE LOS EB
 Fase / Productos Logística Responsables 
 Actividades
Mes 1
 S1 S2 S3 S4
Taller de revisión Marco Lógico 4 días en un local, USE + equipo X 
del ML revisado 15 personas técnico, 
   representantes 
   actores
Organización de Objetivos, 2 días, 5 personas USE y jefes de  X 
los EB contenido, plan de  componente 
 trabajo, TdR
Marco metodológico Estrategia 2 días, 5 personas USE + consultores  X 
 metodológica
Aplicación de Informe Ver plan de trabajo USE + consultores   X X 
encuesta de impacto  especíﬁco
Grupos focales (3) Informe 3 medios días USE + Consultores    X
Cuestionario de Base de datos Ver Plan de trabajo USE + consultor    X 
ingreso de las familias sobre efectos especíﬁco especializado 
y organizaciones directos  
Ordenamiento y Informe ﬁnal EB 15 días USE + consultor 
análisis de datos   especializado
Identiﬁcación de Plan de Uso y 2 días USE en consulta 
audiencias y Comunicación,  con actores 
contenidos Mapa de Actores
Deﬁnición de medios Plan de Uso y 2 días USE + 
de comunicación Comunicación  comunicador/a
Uso de resultados Ubicar eventos o 1 día Director/a + equipo 
de los EB hitos de difusión  técnico, actores 
   seleccionados
Fase 3: Comunicación y uso de resultados
Fase 2: Recolección y análisis
Fase 1: Preparatoria
Fuente: Adaptado de pautas del RIMS "Directrices prácticas para la realización de encuestas sobre el impacto". FIDA, 2005.
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Estos equipos no sólo deben reunir las capacida-
des técnicas necesarias para la evaluación, sino 
que además deben mostrar una actitud ﬂexible, 
inclusiva y favorable a reﬂejar distintas miradas, 
saberes y experiencias. Especialmente, han de 
abrirse espacios para  la "escucha activa". 
Una vez decidida la conformación de los equipos, el paso 
siguiente es plasmar su actuación en un organigrama, 
segmentado según zona territorial (regiones, provincias, 
municipios, etc.) o según las técnicas a utilizarse, lo 
que facilitará el control durante el trabajo de campo. El 
organigrama también debe exponerse de modo visible 
para todo el personal vinculado a los EB. 
A continuación presentamos un organigrama de 
equipo de evaluación apropiado para la aplicación 
de una encuesta:
Fuente: "Sistema de Gestión de los Resultados y el Impacto. Directrices prácticas para la realización de encuestas sobre 
el impacto". FIDA, 2005.
DIAGRAMA
EQUIPO DE APLICACIÓN DE UNA ENCUESTA
Equipo clave:
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(c) Estimar el presupuesto
Tarea adicional deﬁnida hacia el ﬁnal del proceso 
–pero no por ello menos importante– es la esti-
mación del presupuesto. Consiste en realizar un 
costeo de las actividades implicadas en los EB, ya 
sea como totalidad o a partir de grupos de activi-
dades asociadas a la aplicación de las técnicas. Por 
ejemplo, los grupos focales pueden realizarse en un 
local público (gobierno local) o en espacio particular 
(casa de personas) y dependerá de las distancias y 
otros factores logísticos, el número de participantes, 
etc. El costeo supone tomar en cuenta gastos en 
diferentes rubros: personal, equipos, transporte, 
viáticos, entre otros. 
A continuación ﬁgura un esquema de presupuesto apro-
piado para la realización de una encuesta de hogares.
Fuente: "Sistema de Gestión de los Resultados y el Impacto. Directrices prácticas para la realización de encuestas sobre 
el impacto". FIDA, 2005.
* Los supervisores deben ser parte del proyecto, sólo se les da dietas.
** Los sueldos sólo se otorgarán si los choferes no son parte del personal del proyecto.
*** Uno por cada equipo de encuestadores.
**** Se sugiere prever un rubro de imprevistos de aproximadamente 5% del presupuesto.
RECUADRO N° 10
PRESUPUESTO PARA UNA ENCUESTA
 Partida Costo Cantidad Costo 














 a) Balanzas: electrónicas o romanas***
 b) Tablas de medición de lactantes/niños***
  c) Impresión o duplicación del cuestionario
 d) Tablillas con sujetapapeles
 e) Bolígrafos/lápices
3. Transporte local
 a) Alquiler de vehículos (si no se utilizan 
  vehículos del proyecto)
 b) Combustible y mantenimiento (todos los 
  vehículos utilizados)
4. Imprevistos****
Total
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(d) Plan de Contingencia
Los planes de contingencia suelen ser lineamientos 
de tipo predictivo, preventivo y reactivo, que contie-
nen datos estratégicos para la toma de decisiones 
ante una emergencia o situación no común surgida 
durante la ejecución de los Estudios de Base. Estos 
planes deben ser sencillos y asequibles a todo el 
equipo de trabajo. 
En el siguiente cuadro se presentan los aspectos 
más comunes a ser incluidos en los planes de 
contingencia.
RECUADRO N° 11 
EJEMPLO DE PLAN DE CONTINGENCIA DEL ESTUDIO DE BASE 
(PARA EL TRABAJO DE CAMPO)
 ¿Qué hacer cuando:  Respuesta sugerida  Respuesta asumida
1. No es posible acceder a la 
comunidad (conglomerado) 
seleccionado en la muestra 
/factores climáticos
2. La comunidad seleccionada 
se encuentra de campaña 
agrícola o festividad patronal
3. No se ubica a la familia se-
leccionada en la muestra
4. La familia se niega a respon-
der la encuesta
5. Los equipos antropométri-
cos no funcionan adecua-
damente
LOS TÉRMINOS DE REFERENCIA, LA 
CONVOCATORIA Y LA ADJUDICACIÓN 
Los Términos de Referencia (TdR) detallan los 
alcances del trabajo a efectuarse por el o los con-
sultores contratados para llevar a cabo todo o parte 
de los Estudios de Base. Incluye las actividades que 
tendrá que desarrollar, las técnicas sugeridas y los 
productos que se esperan de su labor, además de 
contemplar el perﬁl del equipo que ejecutará los 
Estudios y los aspectos organizativos, económicos y 
los plazos del mismo. A continuación presentamos 
dos tipos de TdR, uno para la realización y eventual 
licitación total o parcial de los Estudios de Base (que 
incluye la encuesta de impacto estandarizada del 
RIMS y otras técnicas) y el otro para la contratación 
de una entidad o consultor/a especíﬁcos para la 
encuesta de impacto, éste último en un enlace.
Finalmente presentamos propuestas de mecanis-
mos de convocatoria a licitación para personas e 
instituciones consultoras.
(a) Esquema de TdR para licitación total o 
parcial 
• Antecedentes
• Descripción del proyecto
• Descripción del trabajo de consultoría
• Productos esperados
• Insumos que proporcionará el proyecto
Fuente: Elaboración propia.
LOS ESTUDIOS DE BASE
FUNDAMENTOS DE UNA GESTIÓN POR RESULTADOS
43
• Características del consultor o entidad a contratar
• Aprobación de técnicas, instrumentos e informes
• Programa de entrega de propuestas y productos
• Condiciones de Pago
• Contenido y formato de las propuestas
• Criterios para la evaluación y selección de 
propuestas
Para una información detallada sobre el contenido de 
los TdR, consultar el Enlace N° 7 ("Términos de Re-
ferencia, Convocatoria y Adjudicación") que orienta 
respecto a los puntos a considerar para tercerizar en 
todo o en parte la elaboración de los EB. Asimismo, 
la encuesta de impacto del RIMS cuenta con TdR 
especíﬁcos apreciados en el mismo enlace.
MARCO METODOLÓGICO
En un EB la información a recoger es selectiva y 
priorizada en función de sus temas centrales, por lo 
que debe planearse cuidadosamente su estrategia 
para la selección de las técnicas28. En los proyec-
tos del FIDA la técnica principal es la encuesta del 
RIMS, de modo que son las herramientas comple-
mentarias las que deben elegirse de acuerdo a las 
necesidades de cada proyecto, procurando siempre 
que puedan replicarse para permitir comparaciones 
subsiguientes.
CRITERIOS PARA LA SELECCIÓN 
DE TECNICAS
Seleccionar técnicas especíﬁcas entre un uni-
verso mayor es una decisión que depende de 
los indicadores o preguntas que se formu-
len, del tipo de información que se quiera 
obtener y de los análisis que se tenga 
previsto hacer. Es decir, se trata 
de una decisión metodológica 
sobre la que es necesario 
tener claridad, así como esta-
blecer los recursos humanos y 
ﬁnancieros disponibles. 
Las técnicas a utilizar en los EB tienen relación 
muy estrecha con los indicadores aplicados en una 
evaluación y con el tipo de análisis adecuado para 
el tratamiento de esos indicadores. En ese sentido, 
se puede tomar la decisión de utilizar una u otra 
técnica o emplearlas combinadamente, dependien-
do de los indicadores elegidos para observar los 
cambios, tanto en los Estudios de Base como en 
las evaluaciones posteriores. La decisión también 
dependerá de la conformación del equipo y los 
actores que participen. 
Algo que deﬁnitivamente ayuda a la toma de este 
tipo de decisiones es conocer el sentido de las 
técnicas asociadas a una u otra metodología. Las 
asociadas a métodos cuantitativos (encuestas, es-
calas, pruebas objetivas, entre otras) obedecen a 
preguntas del tipo ¿cuánto? y ¿con qué frecuencia?, 
midiendo directamente la condición o el cambio en 
variables especíﬁcas (ya se trate de rendimientos 
en las cosechas o de variaciones en los ingresos) 
y proporcionando resultados numéricos para un 
análisis estadístico. Las asociadas a métodos 
cualitativos (entrevistas, grupos focales, talleres, 
etc.) responden a preguntas como ¿por qué cree 
que esto ocurrió? y ¿cómo cree que le afectará?, y 
operan con las descripciones que la gente hace de 
lo que ha observado, hecho o siente, recibiendo un 
análisis más interpretativo.
28 Para profundizar aspectos relativos al diseño de evaluación ver el enlace N° 14 "Compendio metodológico".
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Ahora bien, es seguro que los hechos a evaluar ha-
gan necesario trabajar en simultáneo con métodos 
cuantitativos y cualitativos. En los últimos años, 
se combinan metodologías (mixtas) y se asume 
la diversidad metodológica (enfoques ecléctico y 
mixto) como parte de su quehacer. Es fundamental, 
entonces, conocer los enfoques cuali-cuantitativos 
y trabajar con ambos. Ver Enlace N° 8.
El uso combinado de métodos o "triangulación" 
es una estrategia metodológica que el evaluador 
utiliza para contrastar de manera caliﬁcada diversas 
técnicas o fuentes de datos, con el ﬁn de compensar 
el sesgo inherente al uso individual de cada una de 
ellas. La estrategia permite igualmente veriﬁcar la 
justeza y estabilidad de los datos producidos.
Hay cuatro razones fundamentales para recurrir a 
estrategias de triangulación en los procesos evalua-
tivos29:
• La naturaleza de los hechos evaluados. La eva-
luación de experiencias de desarrollo observa 
hechos multidimensionales y cambiantes (como 
la pobreza, por ejemplo) y no existe técnica o 
fuente de datos que por sí sola sea capaz de 
capturar la diversidad de sus manifestaciones. 
Por medio de la triangulación es posible crear 
las condiciones para una comprensión más 
integral y rica de este tipo de hechos.
• La necesidad de contrastar los datos recogidos 
a partir de diferentes técnicas. Se parte del 
principio que los datos más sólidos son aque-
llos que aparecen recurrentemente al observar 
hechos desde diferentes evidencias recogidas 
con varios procedimientos metodológicos.
• El uso de técnicas cualitativas como paso previo 
a la deﬁnición de técnicas cuantitativas. Consiste 
en aplicar técnicas cualitativas (entrevistas o gru-
pos focales, por ejemplo) como instancia previa 
al diseño de una encuesta, para identiﬁcar temas 
relevantes que habrán de incluirse en esta última 
o para adecuar su lenguaje a los usos locales.
• El uso de técnicas cualitativas como paso pos-
terior a la aplicación de una encuesta. El uso de 
entrevistas o grupos de discusión con actores 
clave sobre los resultados de una encuesta, 
permite un análisis más detallado y explicativo 
de los fenómenos encontrados en los datos 
cuantitativos (datos duros).
LA ENCUESTA DE IMPACTO Y TÉCNICAS 
COMPLEMENTARIAS
Los proyectos de desarrollo rural coﬁnanciados por 
los gobiernos y el FIDA, cuando recién comienzan 
deben llevar a cabo una encuesta para la medición 
de impacto, integrada a los Estudios de Base. La 
misma encuesta se repetirá a medio término y al 
ﬁnal del ciclo, como ya se ha indicado.
La encuesta incluye dos indicadores de impacto: 
(i) hogares que mejoran el índice de propiedad de 
activos familiares, basado en los activos adiciona-
les; y (ii) reducción porcentual de la prevalencia 
de desnutrición infantil. Para la medición de los 
dos indicadores se utilizará un Cuestionario esta-
blecido por el FIDA y mediciones antropométricas 
de niños que ingresarán en un software especíﬁco 
que se encuentra en la página web del FIDA (www.
ifad.org). Sólo pueden adaptarse determinadas 
preguntas del cuestionario y no se debe usar otro 
software para el procesamiento que el establecido 
por el FIDA, de acuerdo a las  pautas estableci-
das en el documento Directrices prácticas para la 
realización de encuestas sobre el impacto (enero 
2006), que se encuentran en el Enlace N° 1. En 
el proceso de aplicación de la encuesta es im-
portante involucrar a las autoridades nacionales, 
al Ministerio de Salud y al Instituto Nacional de 
Estadística y Censos.
Para medir los indicadores de efecto e impacto pro-
pios del proyecto se sugiere además una encuesta 
complementaria, dirigida a recabar información 
que los indicadores obligatorios del RIMS no con-
29 El texto "Evaluación de los proyectos y triangulación: acercamiento metodológico hacia el enfoque centrado en el actor" de 
Pablo Rodríguez Bilella (1998) puede ser revisado en el Enlace N° 9.
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KIT BÁSICO DE TÉCNICAS PARA ELABORAR LOS EB
• Encuesta de impacto RIMS.
• Cuestionarios de aplicación progresiva según se incorpora la  población objetivo a las actividades 
del proyecto y/o encuestas complementarias sobre efectos.
• Entrevistas, grupos focales, vídeos y fotografías (incluyendo satelitales).
• Información de fuentes secundarias.
• Mapas Parlantes.
templan30. Asimismo, según sean los indicadores de 
efecto, es conveniente recoger información mediante 
grupos focales, estudios de caso, entrevistas o regis-
trando imágenes (por ejemplo, de la situación de los 
pastos y recursos naturales antes de la intervención), 
así como por información secundaria existente en la 
zona. En tal sentido, es conveniente seleccionar las 
técnicas más apropiadas a partir del tipo de indicador 
que ha de medirse y veriﬁcarse. Es menester insistir 
en el concepto plural de los Estudios de Base, lo que 
alude a varias apreciaciones sobre la situación inicial 
desde distintas dimensiones, apelando por tanto a 
la aplicación de metodologías mixtas que combinen 
encuestas sobre el impacto (que incluye la del 
RIMS) con alguna o varias de las reseñadas en el 
siguiente kit básico.  
30 Para un mayor conocimiento sobre las encuestas ver el Enlace N° 14 que contiene tres artículos sobre el proceso de diseño 
de una encuesta, las muestras estadísticas y el proceso de análisis cuantitativo.
Cada técnica de las que potencialmente se pueden 
utilizar en evaluación, posee sus propias ventajas y 
limitaciones respecto a la conﬁabilidad de los datos 
que recolectan, la diﬁcultad para su operación y 
los costos que supone su uso. En ese sentido, es 
claro que algunas de ellas aparezcan como alter-
nativas para la observación de los mismos tipos de 
hechos. Es muy probable también que a lo largo 
de la evaluación de un proyecto, y por supuesto en 
el momento de ejecución de los EB, se tenga que 
elegir entre unas y otras.
A continuación presentamos un cuadro de criterios 
para la selección de técnicas: 
RECUADRO N° 12 CRITERIOS PARA LA SELECCIÓN DE TÉCNICAS 
COMPLEMENTARIAS*
Criterios de selección Escala
 1 2 3
Pertinencia (¿el instrumento es adecuado para el tipo de información 
que se desea obtener?)
Factibilidad (¿el instrumento puede ser aplicado dados los recursos 
humanos y materiales con que se cuenta?)
Costo (¿el instrumento es más barato que otros por unidad aplicada 
o por muestra?)
Oportunidad (¿el instrumento puede ser aplicado en el tiempo 
disponible?)
Participación (¿favorece espacios de participación e involucramiento 
de los actores locales?)
Puntaje
 Opinión
* N° 1 mínimo y N° 3 máximo. Adaptado del cuadro utilizado en el texto "Planiﬁcación, organización y ejecución de la 
evaluación".  Módulo 1. Programa de Formación en Evaluación. Desco – Kellogg. Lima, 2006.
Fuente: Elaboración propia.
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Las técnicas que se pueden utilizar en evaluación 
–y en los EB son muchas y muy diversas– pro-
vienen de diferentes tradiciones metodológicas 
y persiguen distintos propósitos. Algunos de los 
criterios y técnicas más comunes se presentan en 
el siguiente cuadro.
Una exposición bastante completa de las técnicas a 
utilizarse en seguimiento y evaluación aparece en 
la "Guía para el SyE de proyectos" del FIDA (2002) 
a la que puede acceder en el Enlace N° 8. 
Por su parte, la evaluación por imágenes ha venido 
incorporándose a los sistemas de Seguimiento y 
Evaluación, como proceso complementario que 
usa el lenguaje audiovisual para dar cuenta de los 
cambios y generar aprendizajes. A través de la 
información audiovisual es posible apreciar y de-
terminar la forma en que evolucionó la producción, 
las mejoras en las viviendas de una zona, cómo y 
con qué  resultados se tecniﬁcaron las parcelas 
o ﬁncas, qué se aprendió y cómo mejoraron las 
condiciones de existencia. Dentro de los EB ha de 
considerarse la toma de imágenes para ir estructu-
rando una base de datos cualitativa adaptada a las 
necesidades de aprendizaje de múltiples actores. Al 
funcionar desde el SyE, la evaluación por imágenes 
se integra al conjunto de actividades interconecta-
das que extraen valoraciones sobre los cambios y 
resultados o sea al subsistema de Evaluación. Para 
conocer más sobre Evaluación por Imágenes revisar 
el Enlace N° 10.
Herramientas visuales, de carácter comunitario son 
los mapas parlantes, considerados instrumentos téc-
nicos metodológicos que permiten la organización y 
comunicación de las decisiones del medio comunal, 
a través de la diagramación de escenarios (pasado, 
presente y futuro) en mapas territoriales.    En la 
práctica, estos mapas se convierten en un Estudio 
de Base Comunal que sirve como referente de 
comparación para evaluar resultados en el tiempo 
y para elaborar los planes anuales por comunidad. 
La comunidad a través de los Mapas Parlantes 
proyecta el ordenamiento del área comunal enfa-
tizando en el uso y administración colectiva de los 
recursos: agua, tierra, bosques y poblaciones. Esta 
herramienta gráﬁca, práctica, simple y barata está 
basada en el lenguaje de los pueblos andinos, pues 
los Mapas Parlantes hablan a través de símbolos que 
nos aproximan a lo que quieren expresar.
Para conocer más sobre los Mapas Parlantes suge-
rimos revisar el Enlace N° 11.
RECUADRO N° 13 
CRITERIOS PARA LA CLASIFICACION DE TECNICAS
 Criterios de clasiﬁcación Técnicas 
 de técnicas
Asociadas a métodos cuantitativos Encuesta de impacto RIMS para población en general
 Prueba (objetiva o con formato libre)
 Encuestas estructuradas a grupos objetivo
Asociadas a métodos cualitativos Entrevista en profundidad
 Grupos focales
 Talleres multiactorales
Utilizadas en una u otra metodología Entrevista semi estructurada (con guía pre deﬁnida)
 Observación sistemática (con guía y escala o abierta)
Para datos secundarios Revisión documental
Visuales Mapas Parlantes, diagramas, líneas de tiempo, líneas de 
 tendencia, árbol de problemas, fotografías, registros satelitales
Audiovisuales Videos, multimedias
Fuente: Elaboración propia.
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LA VALIDACIÓN DE TECNICAS 
COMPLEMENTARIAS
La encuesta de impacto estandarizada del RIMS 
no requiere validación, como ya se explicó ante-
riormente puesto que cuenta con un cuestionario 
y software estandarizado.
No obstante, para la aplicación de otras técnicas 
complementarias, una vez deﬁnidas y diseñados 
sus formatos e instructivos, se requiere ponerlos a 
prueba antes de su aplicación. La "puesta a prueba" 
persigue tres propósitos: cerciorarnos si los forma-
tos observan lo que queremos observar con ellas; 
si el lenguaje utilizado (preguntas, instrucciones) 
es claro y entendible para los informantes; y tener 
una idea clara del tiempo a emplearse para su apli-
cación y de los recursos necesarios para optimizar 
el proceso. 
Es preciso mencionar que la validación de los ins-
trumentos e instructivos  durante el Estudio de Base 
es de suma importancia, toda vez que los instru-
mentos y procedimiento metodológicos usados en 
el EB serán los mismos (similares) a ser aplicados 
en futuras evaluaciones. 
Para validar la versión preliminar de las técnicas, 
sus formatos e instructivos, podemos desarrollar 
dos rutas de veriﬁcación: el "juicio de expertos" y 
la prueba piloto, tal como precisa el Enlace N° 12 
"Procedimientos para validar instrumentos".
No todas las técnicas –y sus formatos– requieren 
validación. Algunas veces se utiliza formatos pre-
viamente validados o que incluyen segmentos o 
ítems que ya lo han sido, de modo que sólo exigen 
una comprobación parcial. De otro lado, no todas 
las técnicas necesitan del "juicio de expertos" y de 
la prueba piloto, mientras que técnicas cualitativas 
como las entrevistas o los grupos focales se validan 
sólo con "juicio de expertos".
A continuación presentamos un cuadro con las 
técnicas recomendadas para los EB y las decisiones 
a tomar para su validación:
RECUADRO N° 14
TECNICAS RECOMENDADAS PARA LOS EB Y SU VALIDACION
 Técnicas Validación
Encuesta de impacto RIMS No requiere validación. Utiliza ítems y preguntas ya validadas 
 y estandarizadas, que son de uso frecuente en encuestas 
 aplicadas por diferentes organismos internacionales.
Encuesta estructurada dirigida Debe ser validada con prueba piloto 
a grupos objetivo.
Entrevistas Las guías de entrevista deben ser validadas con "juicio de 
 expertos"
Grupos focales Las guías de grupo focal deben ser validadas con "juicio de 
 expertos"
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LA PARTICIPACIÓN EN LA APLICACIÓN 
DE TÉCNICAS
Existe mucha confusión en relación a la partici-
pación y uso de técnicas de aplicación grupal o 
individual. Es importante tener presente que una 
técnica no es intrínsecamente participativa o no, 
pues el carácter participativo depende de quiénes 
y cómo son involucrados los actores en la elección 
de los temas y en la recolección de los datos, así 
como en el análisis y uso de la información.
Situémonos en dos casos típicos:
• Podemos optar por una técnica de aplicación 
colectiva, por ejemplo, un grupo focal con 
actores locales. Si el proceso fue encargado 
a un consultor externo que elaboró la guía 
(instrumento) sin consultar a los actores, lue-
go desarrolló la dinámica con el grupo e hizo 
el análisis de los datos levantados de manera 
individual y, es más, redactó un informe él solo 
apenas intercambiando ideas con el equipo téc-
nico, no puede hablarse entonces de un proceso 
participativo, pues estamos frente a un típico 
proceso "extractivo" donde la participación de 
los actores locales se limita a la condición de 
informantes.
• Podemos optar por una técnica de aplicación 
individual, por ejemplo, una encuesta a actores 
locales. Si desde un inicio se involucra a los mis-
mos en la deﬁnición de los temas y tópicos que 
la encuesta va a abordar y, luego de aplicada, se 
vuelve a convocar a los actores para que se in-
volucren en el análisis y tomen decisiones sobre 
el uso que se le dará a la información obtenida, 
entonces estamos frente a una situación en que 
la participación de los actores ha superado con 
mucho la condición de simples informantes. 
Claro está que habrán algunos temas técnicos, 
como el diseño del formato o la determinación 
de la muestra, que necesariamente tendrán que 
estar en manos de especialistas.
Los casos presentados permiten sostener que dis-
tintas técnicas pueden ser operados en contextos 
participativos mas ha de considerarse la compren-
sión plena del instrumento por parte de quien lo 
aplique y un conocimiento sobre los objetivos de los 
estudios, junto con un ejercicio de aplicación31.
CAPACITACIÓN AL PERSONAL
Una vez ajustados tanto los instrumentos y los 
instructivos del trabajo de campo, se debe capa-
citar al personal encargado de la aplicación de los 
instrumentos de investigación y a los encargados 
de la supervisión de dicho proceso. Para ello se 
diseñará un esquema básico de capacitación, que 
considere dos elementos, el primero relativo al 
perﬁl del personal seleccionado para el trabajo de 
campo (nivel de educación, idioma, conocimiento 
del tema en estudio, etc.) y el segundo referido al 
nivel de complejidad del estudio en sí. (Un estudio 
antropométrico requerirá una capacitación de ma-
yor tiempo y profundidad que la aplicación de una 
encuesta socio demográﬁca, más aun si el personal 
seleccionado carece de experiencia en mediciones 
antropométricas). En base a estos elementos se 
deﬁne el tiempo requerido para llevar a cabo la 
capacitación, así como los materiales necesarios 
para el mismo.
Sin considerar rasgos más especíﬁcos, se sugiere 
que un proceso de capacitación tenga la siguiente 
estructura:
 Presentación y socialización con los participan-
tes de los antecedentes del proyecto y los al-
cances del EB. (Primera parte del instructivo)
 Ensayo de la aplicación de los instrumentos 
recalcando los conceptos implícitos e explícitos 
de cada ítem del instrumento, buscándose en 
lo posible la estandarización o homogenización 
del proceso de recopilación de información. 
Asimismo, se deben esceniﬁcar (mostrar) las 
posibles contingencias reseñadas en el plan o 
31 Sobre la participación de no investigadores en los grupos focales, se aﬁrma que las personas voluntarias que conducen estos 
pueden hacerlo con mucha efectividad, previo entrenamiento y acompañamiento. Al respecto ver  Krueger, Richard y King, 
Jean "Involving community members in focus groups" Focus Group Kit 5 "The Focus Group Kit" David L. Morgan and Krueger, 
Richard. Sage, 1997.
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cartilla de contingencia, que puedan presen-
tarse durante el trabajo de campo. (Segunda 
parte del instructivo)
 Socializar los aspectos administrativos (Tercera 
parte del instructivo)
FASE DE RECOLECCIÓN Y 
ANÁLISIS
El propósito de esta fase es transmitir conceptos 
y procedimientos esenciales para dos momentos 
claves en el desarrollo de los EB: primero, en la 
salida al "campo" para recolectar los datos, inclu-
yendo la veriﬁcación de su calidad; y segundo, en 




Después de seleccionar y someter a ensayo preli-
minar las técnicas a utilizar, es necesario proceder 
a los últimos preparativos y aﬁnar algunos detalles 
para estar seguros de que todo se hará conforme 
a lo programado. La aplicación de técnicas "en 
campo" es la  puesta en marcha de lo planiﬁcado; 
en ese sentido, es deseable  que las actividades 
desarrolladas en esta fase cumplan todos los pro-
cedimientos previstos.
A dos cuestiones se debe prestar especial 
atención: supervisar que se cuente con 
la logística necesaria para una aplica-
ción adecuada y veriﬁcar la calidad 
de los datos luego del proceso de 
aplicación. 
(A) LOGÍSTICA PARA LA 
APLICACIÓN 
DE INSTRUMENTOS
Es importante tener claro que cada 
técnica a utilizarse en los EB conlleva sus 
propios preparativos. Algunas de ellas como 
las encuestas pueden requerir de 2 a  más días, 
dependiendo del tamaño de la muestra en que 
se la aplique y de la dispersión geográﬁca de los 
lugares donde se ubican los informantes que la 
componen. Sin embargo, los materiales de apo-
yo para su aplicación son por lo general pocos y 
simples, como por ejemplo los formatos impresos, 
unos lápices, un listado de informantes y una ruta 
para ubicarlos, y quizá un conjunto de tarjetas para 
apoyar las respuestas. Por el contrario, una técnica 
como la observación sistemática con apoyo de vi-
deo y fotografía, perfectamente puede tomar 2 ó 3 
horas –no más de un día–, pero requiere bastante 
más equipo y material de apoyo que una encuesta 
convencional. Hablamos de equipos de video y 
cámaras fotográﬁcas, los materiales que estos 
equipos utilizan y los operadores especializados 
que se requieren. Adicionalmente, se necesitarán 
ﬁchas y formatos para la observación, la ruta que 
ésta va a seguir y, por lo común, un técnico con 
capacidades para el levantamiento de mapas y 
croquis de lo observado.
Aquí un elemento clave es el armado de un registro 
detallado de todo lo necesario para la aplicación 
de cada técnica en las condiciones programadas. 
Esto supone prever el número suﬁciente de equipos 
y materiales, incluyendo sus recambios. Por otro 
lado, es necesario tener claridad sobre algunos 
procedimientos básicos para prevenir la pérdida 
de formatos: una vez aplicada una técnica en una 
determinada zona se debe sacar una copia de cada 
formato y hacerlos llegar al centro de operaciones 
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de los EB (donde se procesará los datos) por rutas 
distintas, unas copias vía correo físico o electrónico 
y las otras a cargo del personal de campo.
(B) VERIFICACIÓN DE LA CALIDAD 
DE LOS DATOS RECOGIDOS
La calidad de los datos con los que se cuente en los 
EB tiene que ver con cómo evitar o cómo superar 
–si ya se cometieron– errores en su recolección. Si 
se quiere contar con datos conﬁables es necesario 
detenerse un momento a considerar las posibles 
causas de error. Los errores más frecuentes se 
producen cuando el registro de respuestas es de-
ﬁciente o cuando el personal de campo no conoce 
el propósito de la información (problemas de capa-
citación al equipo), o también cuando algunos de 
los informantes no reúnen las características de la 
muestra (problemas de determinación de la mues-
tra). En términos generales, estos errores pueden 
dividirse en "muestrales" y "no muestrales".
Los errores muestrales tienen que ver con los 
procedimientos técnicos de determinación de las 
muestras y la selección de las unidades que las 
conforman. Estos errores pueden evitarse con la 
contratación de un especialista en estadística, que 
además cuente con experiencia en proyectos de 
desarrollo en áreas rurales. 
Los errores "no muestrales" no sólo son bastante 
más frecuentes y aparecen en distintos momentos 
del trabajo de campo, sino que también son de tipo 
más diverso y, por ello, superarlos resulta más com-
plicado. Conocer algunas de sus principales causas 
puede ayudar a reducir su incidencia: 
• Sesgos del operador, por ejemplo en los usos 
idiomáticos e incluso en las actitudes mostradas 
al momento de hacer las preguntas, que inﬂuyen 
en el modo en que los informantes responden.
• Errores de registro, ya sea en la transcripción 
literal (preguntas abiertas) o en el marcado de 
alternativas de respuesta frente a respuestas 
que se dan oralmente (preguntas cerradas), que 
distorsionan el sentido original de los datos.
• Errores de codiﬁcación o ingreso deﬁciente de 
los datos en la base de registro, sea informática 
o no. Por lo general tienen que ver con errores 
de tipeo.
• Informantes que no responden algunas preguntas 
o temas completos, que si suman una cantidad 
importante invalidan el proceso de aplicación. En 
estos casos se debe partir del supuesto de que 
quizá estos informantes tengan características 
distintas a los demás que respondieron.
Una manera de evitar estos errores (además de la 
selección adecuada de los equipos de campo y la 
capacitación de los mismos) consiste en llevar a 
cabo "lluvias de ideas" con el personal, acerca de 
los problemas que se presentaron luego de cada 
jornada de recolección (día de trabajo), y llegar a 
acuerdos sobre cómo evitarlos o hacerles frente si 
se vuelven a presentar. Este tipo de acciones per-
mite identiﬁcar problemas y encontrar soluciones 
uniformizando criterios, con la ﬁnalidad de mejorar 
las aplicaciones hacia adelante.
Una instancia de veriﬁcación adicional a la anterior es 
el control de calidad de los datos con el uso de mues-
tras sobre el universo de formatos aplicados. Este 
control implica centrarse en los puntos siguientes:
• Veriﬁcar la autenticidad de los datos consigna-
dos en los formatos.
• Veriﬁcar que las respuestas transcritas y ano-
tadas sean legibles, especialmente para las 
preguntas abiertas.
• Veriﬁcar que todas las preguntas –o aquellas 
que correspondan al informante– hayan sido 
contestadas.
Uno de los propósitos del control de calidad es 
decidir sobre si algún formato de los aplicados es 
anulado e, incluso, si la aplicación de la técnica en 
su totalidad es anulada.
Otro momento en que la veriﬁcación es importante 
es en el traslado de las respuestas desde los for-
matos aplicados a la base de datos. Una manera de 
evitar errores "de traslado" que, dicho sea de paso, 
siempre se producen, es hacer una "limpieza" de la 
base ya terminada. Esta tarea debe ser hecha por 
un especialista, que además esté involucrado con 
los temas que se manejan en el estudio. 
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Sólo constatando que los datos tienen sentido y son 
válidos, se podrá estar seguro que los cambios y 
procesos están siendo observados con insumos ade-
cuados y que los EB ofrecen resultados conﬁables. 
ANÁLISIS DE LOS DATOS
El análisis de datos abarca un conjunto de tareas 
que van desde su codiﬁcación y ordenamiento, 
pasan por su disposición e integración 
y van hasta la obtención de con-
clusiones y recomendaciones 
(sólo en caso los hallazgos 
tengan implicancias para la 
reformulación de la estrategia 
de intervención).
Su principal referente es la 
matriz de análisis (o de investi-
gación), ya vista en el capítulo de 
Planiﬁcación. Cada tarea comprende 
una serie de operaciones que diﬁeren 
dependiendo de la metodología utilizada, 
pero que apuntan al mismo propósito: pasar 
de la dispersión y multiplicidad de registros a un 
número limitado de aﬁrmaciones que habitualmente 
llamamos resultados del estudio. Estas no son sino 
aﬁrmaciones que se deducen de los datos origina-
les convenientemente clasiﬁcados, organizados y 
correlacionados unos con otros, con la ﬁnalidad de 
presentar los hallazgos más signiﬁcativos dados los 
propósitos ﬁjados de antemano.
RECUADRO N° 15
RECOMENDACIONES PARA LA RECOLECCIÓN DE DATOS*
Para emprender la tarea de recoger datos es necesario tener en cuenta las siguientes indicaciones:
• Recoja solamente los datos que va a utilizar, es decir, aquellos asociados con las observación de 
los indicadores, preguntas y temas que se maneja en los EB. "Es mejor tener unos EB pequeños 
que se utilicen, que unos grandes que acumulen polvo en las estanterías del proyecto".
• Recoja solamente aquellos datos que no estén disponibles. Es importante identiﬁcar previamente 
qué datos ya existen y se pueden utilizar, así como veriﬁcar su calidad y conﬁabilidad.
• Acuerde claramente las responsabilidades en cuanto a la recolección de los datos, procesamiento 
y análisis de los mismos, así como los momentos en que se llevará a cabo cada una de estas 
tareas.
• Seleccione las técnicas más adecuadas, teniendo en cuenta las particulares necesidades del 
análisis y el hecho que gran parte de estas técnicas serán utilizadas –de seguro con algunos 
cambios– de manera longitudinal en las evaluaciones posteriores.
• Sea creativo en la selección de técnicas, recordando que hay un abanico amplio que incluye el 
uso de mapas, videos, fotografías y otras técnicas no convencionales.
* Adaptado de la "Guía para el SyE de proyectos" del FIDA. Sección 5. "Decidir el objeto del SyE". Páginas 5-32 y 5-33.
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El proceso de análisis abarca tres fases:
• la codiﬁcación de los datos recopilados y su 
ordenamiento por temas
• la disposición de esos datos 
• la obtención de resultados. 
(A) CODIFICACIÓN Y ORDENAMIENTO 
Esta fase comprende dos momentos: 1) la crea-
ción de un código único o esquema de temas para 
todas las respuestas dadas a una misma técnica y 
2) el ingreso de las mismas a un formato general 
y sistemático de registro.
La construcción de códigos es un proceso válido 
tanto para técnicas que utilizan alternativas de res-
puesta deﬁnidas de antemano y sólo dejan ﬁnales 
abiertos (formatos estructurados) como para aque-
llas que dejan las respuestas enteramente abiertas 
para recoger la opinión del informante con su propio 
lenguaje (formatos no estructurados). Ambos casos 
suponen la distribución de los datos recogidos en 
temas generales (asociados a los resultados, por 
ejemplo), temas especíﬁcos (asociados a los indica-
dores, por ejemplo) e incluso preguntas concretas 
como las que aparecen explícitas en cada formato, 
todo ello a ﬁn de ordenar y reducir la "masa" de 
datos con que se cuenta.
Como es lógico deducir, el proceso es más simple y 
más rápido cuando se trata de formatos estructu-
rados como los cuestionarios. Estos ya incorporan 
gran parte del código y, por esa razón, permiten una 
distribución automática de los datos y su ingreso 
simultáneo a la base respectiva. En estos casos, la 
tarea consiste en completar el código para aquellas 
respuestas abiertas (que si las hay, son la minoría) 
o de ﬁnal abierto.
El proceso es más complejo y trabajoso cuando se 
trata de formatos no estructurados, como las guías 
de entrevista, para los que es necesario deﬁnir el 
código en su totalidad y distribuir las respuestas 
entre los diferentes temas del mismo, todo ello 
frente al manejo de una gran "masa" de datos. En 
estos casos el procedimiento es el siguiente:
• Seleccionar el conjunto de temas a ser utiliza-
dos en el análisis. Estos por lo general se des-
prenden de los temas clave del EB (población 
objetivo, indicadores, contexto y supuestos, 
entre otros) y de las preguntas explícitas en 
los formatos, más aquellas que adicionalmente 
se pudo haber formulado (temas emergentes). 
Estos temas representan los elementos más 
concretos, deﬁnidos y singulares que vamos a 
observar y a su vez van a conformar la red a 
utilizarse en el análisis.
• Sumergirse en la "masa" de datos que resultan 
de las respuestas dadas, para ir identiﬁcando 
aquellos consistentes con los diferentes temas 
seleccionados. 
• Recuperar los datos (respuestas) en su lenguaje 
y contenido original.
• Distribuir los datos (respuestas) por temas 
con una lógica inductiva. Ir de los temas más 
especíﬁcos (preguntas) a aquellos más genera-
les (temas clave). Se trata de ir construyendo 
"cajones" o "recipientes" de datos de distintos 
tamaños, unos incorporados dentro de otros a 
partir de las necesidades del análisis.
• Ingresar los datos (respuestas) en una base de 
registro, que puede ser informática o manual. 
A continuación presentamos un formato convencio-
nal de matriz que puede ser útil para la distribución 
de las respuestas de distintos informantes en el 
contexto de formatos no estructurados:
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RECUADRO N° 17
ANÁLISIS CUALITATIVO POR EL PROCEDIMIENTO DE "JUECES PRINCIPALES" *
En la evaluación del programa de capacitación de dirigentes de la ONG Education for Life Foundation 
(ELF) en Filipinas, se utilizaron varios métodos para reunir los datos, entre ellos el de grupos de 
discusión, las narraciones, la observación directa, las evaluaciones psicológicas, las encuestas y las 
entrevistas semi estructuradas. Como los datos eran, en su mayor parte, cualitativos y abiertos, los 
investigadores sobre el terreno aplicaron el método de los "jueces principales" para agrupar los datos 
destinados al análisis. Los investigadores agruparon y etiquetaron los datos según los temas que 
habían seleccionado previamente. Hacía falta el visto bueno de por lo menos tres personas antes de 
etiquetarlos. El proceso de análisis permitió a los investigadores intercambiar sus interpretaciones 
de las respuestas y triangular, en consecuencia, las conclusiones. Como comprobación ﬁnal, presen-
taron el borrador de sus conclusiones a las comunidades en que se habían recogido los datos, y les 
pidieron retroalimentación y sugerencias.










* La matriz es asociada con el procesamiento de datos que resultan de la aplicación de entrevistas, pero puede ser utilizada 
sin problemas para grupos focales e, incluso, como apoyo a la observación sistemática.
Temas
Una matriz como ésta puede ser operada con dis-
tintos grados de detalle. En la columna de temas 
se puede incluir desde los temas más generales a 
los más especíﬁcos y puntuales. Lo importante es 
que la disposición por celdas nos permite contar 
con respuestas al nivel de detalle requerido para 
hacer comparaciones, establecer recurrencias e 
identiﬁcar "casos especiales".
Una vez distribuidos los datos es necesario evaluar 
si son suﬁcientes, en cantidad y calidad, para el 
análisis de cada tema. Es casi seguro que algunos 
de ellos sobren, ya sea porque su pertinencia es 
mínima o porque por efecto de las tendencias en 
los datos mismos se llega a niveles de saturación. 
Esto no nos debe preocupar, en todo proceso de 
evaluación se pierden datos e, incluso, se pierde 
información más elaborada.
También es posible que falten datos para cubrir 
las necesidades de análisis en algunos temas. 
Frente a tal situación lo adecuado es volver so-
bre los informantes y aplicar las técnicas que sea 
necesario –en la cantidad necesaria– hasta cubrir 
dichas necesidades.
Es preciso recordar que la codiﬁcación y el orde-
namiento de los datos son una tarea crítica y de 
mucha importancia para los EB y las evaluaciones 
posteriores, ya que de ella se derivan las principales 
categorías de análisis. Por esa razón, es recomenda-
ble que sea realizada por  los propios responsables 
del estudio, con el apoyo de los encargados de 
aquellos componentes del proyecto involucrados 
en el mismo, y con la ayuda de especialistas en 
este tipo de procesos.
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(B) LA DISPOSICIÓN DE LOS DATOS 
PARA EL ANÁLISIS
Esta etapa consiste en "meterse" en los datos ya 
debidamente organizados, para depurarlos y clari-
ﬁcarlos, establecer las relaciones existentes entre 
ellos e identiﬁcar elementos recurrentes y también 
"casos especiales" signiﬁcativos. En este marco, es 
un momento que privilegia el análisis comparativo 
en función a los indicadores, preguntas y temas 
deﬁnidos para el estudio. 
Tal proceso puede tomar rutas distintas según el 
tipo de datos disponibles. Para datos cuantitativos 
(cifras, porcentajes, intervalos) se trabaja con 
procedimientos estadísticos –que incluyen análisis 
descriptivos, inferenciales y de correlación– que son 
convencionales en los estudios evaluativos.
Para datos cualitativos (descripciones, relatos, 
opiniones, es decir, textos) se trabaja con proce-
dimientos interpretativos (hermenéuticos). Aquí el 
análisis puede consistir en establecer conexiones o 
nuevas categorías desde el más simple acopio de 
"ﬁchas" por temas semejantes, hasta incluir opera-
ciones complejas de simpliﬁcación de información 
sobre diagramas, matrices, tablas de doble entrada, 
líneas de tiempo, redes conceptuales, entre otros 
procedimientos.
(C) LA OBTENCIÓN DE RESULTADOS
Al entrar a la etapa de obtención de resultados en 
los EB, es necesario tener claro que la ﬁnalidad de 
estos estudios es establecer un referente inicial para 
la comparación con los valores que se obtendrán 
en las evaluaciones posteriores. 
Los propósitos son los siguientes:
• Darle un valor a los indicadores del ML y, a 
partir de ello, establecer la situación inicial de 
los hechos a los que se hace referencia en los 
resultados de primer, segundo y tercer nivel.
• Caracterizar a la población objetivo del proyec-
to, a partir de los temas y variables que se haya 
elegido para ello.
• Analizar el contexto en que el proyecto inter-
viene, esto es, establecer sus características 
iniciales en lo económico y productivo, social, 
cultural e institucional.
• Establecer la situación de los supuestos (con-
diciones o factores externos) con los que el 
proyecto opera, cómo inﬂuyen y en qué medida 
lo hacen. 
Luego de completar el análisis de los puntos 
mencionados se pasa a la formulación de conclu-
siones. Una conclusión es una síntesis de varias 
aﬁrmaciones que aparecen como recurrentes sobre 
uno o algunos hechos de interés para los estudios. 
Expresan las evidencias signiﬁcativas resultado del 
análisis y los juicios valorativos más relevantes.
Es necesario señalar que muchas veces las conclu-
siones se van formando en el proceso: aparecen 
en el recojo y ordenamiento de los datos, se de-
sarrollan con el advenimiento de regularidades o 
patrones en esos mismos datos y se consolidan en 
el análisis e interpretación de los hechos.
Establecidas las conclusiones, opcionalmente puede 
hacerse recomendaciones, que se basan en las 
anteriores y se realizan bajo la forma de prescrip-
ciones, con el ﬁn de incorporar aprendizajes en la 
gestión del proyecto, especialmente para la mejora 
de sus estrategias.
FASE DE COMUNICACIÓN Y 
USO DE RESULTADOS32
Por más que se hallen bien planeados y ejecutados, 
los Estudios de Base dejarán de cumplir sus pro-
pósitos (servir como referentes para evaluaciones 
posteriores y para la toma de decisiones) si sus 
resultados no son comunicados con eﬁcacia a las 
audiencias respectivas. El esfuerzo desplegado 
32 Para elaborar esta sección se ha usado el texto de Torres, Preskill y Piontek "Evaluation Strategies for Communicating and 
Reporting" 2nd. Edition Sage Publications, 2005.
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en las etapas de diseño y de elaboración puede 
resultar inútil sin una estrategia de comunicación 
que ponga los resultados de los EB al alcance de 
los distintos grupos de interesados(as), del modo 
más conveniente y oportuno. 
En este capítulo se ofrece un conjunto de criterios 
y mecanismos para ayudar en tal tarea. Se trata de 
lineamientos conceptuales y metodológicos que de-
ﬁnen la mejor manera de comunicar los resultados 
de los EB en el marco de una gestión orientada al 
impacto y al aprendizaje. 
AUDIENCIAS, 
CONTENIDOS Y MEDIOS
La comunicación de los resultados de los EB com-
prende el manejo de tres temas: las audiencias, 
los contenidos y los medios. Del buen uso de ellos 
dependerá que la información obtenida genere 
conocimiento en los grupos de actores y llegue 
puntualmente a quienes toman decisiones, sentan-
do las premisas de un sistema de PSES eﬁciente. A 
continuación se ven tales temas en detalle.
(A) LAS AUDIENCIAS ¿A QUIÉNES 
COMUNICAR?
Los proyectos de desarrollo rural coﬁnanciados por 
el FIDA en América Latina, involucran a diversos 
actores que potencialmente son usuarios (en todo 
o en parte) de los resultados de las evaluaciones, 
conformando audiencias para la comunicación de 
los mismos. 
Algunos de estos actores mantienen vínculos muy 
estrechos con los proyectos, pudiendo ser deﬁnidos 
como audiencias primarias. Entre ellas se encuen-
tran los siguientes grupos:
• La población objetivo del programa o proyecto, 
comprometida directamente con los cambios.
• Los equipos técnicos de los proyectos, que 
tienen un papel decisivo en su gestión, como 
facilitadores y asesores.
• Los organismos públicos de los países que 
administran los fondos del  proyecto, también 
con un rol importante en la gestión.
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Otros actores relacionados con la intervención 
son los gobiernos locales y las instancias del go-
bierno con presencia local o regional, así como 
los proyectos similares que operan en los mismos 
territorios, constituyendo potenciales audiencias 
secundarias.
Dada la diversidad de audiencias, es probable que al 
momento de deﬁnir una estrategia de comunicación 
nos encontremos con las siguientes situaciones:
• Diferentes audiencias expresan distintas ne-
cesidades de información (hecho que por lo 
general concluye en la necesidad de comunicar 
los resultados a través de diversos medios).
• Algunas audiencias o usuarios al interior de 
ellas no tienen claridad sobre qué información 
necesitan, ni por qué la necesitan.
• Algunos usuarios esperan que la evaluación 
apoye un particular punto de vista, que en último 
análisis expresa un interés también particular.
• No todas las audiencias ni todos los usuarios 
al interior de cada audiencia tienen el mismo 
interés en la información, ni se sienten igual-
mente cercanos a la experiencia.
La mayoría de tales situaciones ha de atenderse 
determinando el tipo de vínculo que cada grupo 
mantiene con el proyecto. Esclareciendo éste, 
puede analizarse los intereses que se desprenden 
de ese vínculo y las necesidades de información 
resultantes. Ello es posible mediante un proceso 
de segmentación de la audiencia, lo que equivale a 
deﬁnir en detalle las características de cada grupo, 
incluyendo a  las minorías que no comparten las 
tendencias mayoritarias de la audiencia a la que 
pertenecen. Una rigurosa segmentación de las 
audiencias hará factible reportar diferentes tipos 
de información a diferentes personas o grupos, 
y hacerlo de maneras distintas y en momentos 
distintos, en el marco de una eﬁcaz estrategia de 
comunicación.
(B) LOS CONTENIDOS ¿QUÉ COMUNICAR?
Los sistemas de PSES (y los EB como parte de los 
mismos) siguen una estrategia de comunicación 
basada en los siguientes principios:
1. La información tiene que ser comunicada a los 
usuarios potenciales adecuados.
2. Los informes deben tratar temas importantes 
para los usuarios, y hacerlo de manera com-
prensible para ellos.
3. Los informes deben presentarse a tiempo para 
ser útiles.
La información (los resultados de los Estudios de 
Base) no puede cambiarse, pero su contenido 
puede recibir distinto tratamiento o énfasis según 
los requerimientos de los diferentes grupos. Por 
eso, identiﬁcar las necesidades de información de 
las audiencias facilita la selección de los contenidos 
y medios a utilizarse. Sin embargo, identiﬁcar las 
necesidades de información de cada grupo y hacerlo 
con exactitud, implica seguir ciertas pautas. 
Una recomendación general es preguntarse: qué 
aspectos de los resultados serán más interesantes 
y/o útiles para los usuarios, cuáles para los equi-
pos técnicos, cuáles para los representantes de 
los gobiernos, etc. Ello nos dirá qué contenidos de 
la información deben transmitirse a estos grupos, 
para lo cual también será útil observar las siguientes 
prescripciones.
1. Es aconsejable mantener contacto permanente 
con los usuarios potenciales de los resultados 
de los EB (en lo posible desde el inicio de su 
realización) y en especial con los líderes de las 
audiencias especíﬁcas, lo cual permite:
• Mantener informados a los usuarios sobre 
los propósitos, alcances y características de 
los EB y sus resultados.
• Determinar la evolución de las necesidades 
de información, ya que  pueden cambiar 
con relativa velocidad.
2. Debe uno colocarse en el lugar del usuario y 
plantearse preguntas clave:
• ¿Hasta qué punto y de qué manera la in-
formación me resulta relevante frente a mis 
problemas reales? 
• ¿Qué prácticas de comunicación me facilita-
rían una mejor entrega de la información? 
• ¿Es una información útil e inmediatamente 
aplicable a mi situación?
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• ¿Es una información que me resulta com-
prensible? 
 Cada usuario formulará preguntas semejantes 
en torno a la información entregada. Si respon-
diera a ellas en contra, difícilmente tendrá dis-
posición a aceptar resultados que no entiende, 
que cuestiona o con los que discrepa abierta-
mente. Pero, con toda seguridad, sus respues-
tas serán positivas si los resultados de los EB 
le impactan mediante mensajes diseñados de 
acuerdo a su conocimiento e intereses.
3. Debe recordarse siempre que el foco del proce-
so es el uso que se dará a los resultados, por 
lo cual es conveniente despertar interés en su 
utilización, ayudando a aquilatar los hallazgos 
y llevando al usuario a un detenido análisis de 
los mismos.
4. El desarrollo participativo de los EB, con la inter-
vención de representantes de todos los grupos 
de actores, es especialmente útil para determinar 
las necesidades de información de las audien-
cias, pues su conocimiento y trato mutuo durante 
el proceso de participación, mostrará mejor sus 
principales intereses, dudas y opiniones sobre 
las estrategias del proyecto.
5. La elaboración de un Mapeo de Actores (ver 
Enlace N° 3) clariﬁcará los problemas implí-
citos en la labor de segmentar las audiencias 
y establecer sus necesidades de información. 
Cuanto más detallado y especíﬁco sea el Mapa, 
mejor se podrá diseñar la comunicación para 
cada grupo.
De otro lado, para difundir mensajes acordes con las 
necesidades de diferentes audiencias, es necesario 
pensar en los medios y formatos más apropiados, 
de lo cual se trata a continuación.  
(C) MEDIOS Y FORMATOS DE COMUNICACIÓN
Una vez se tengan claras las audiencias primarias 
para los informes de los EB y la información re-
levante para cada una, debe considerarse cómo 
se comunicará la misma, considerando que la 
elección de los medios y formatos inﬂuirá en el 
acceso, conﬁabilidad y comprensión por parte de 
ellas. Como se ha indicado, mensajes no creíbles 
o incomprensibles, difícilmente serán utilizados o 
lo serán de manera muy parcial.
A pesar de existir atractivos medios para comunicar 
información, la mayoría de informes de evaluación 
lo hacen aún desde el estándar de formatos escritos 
de carácter técnico, que por lo general son muy 
extensos y áridos, que se entregan para ser leídos 
o se presentan en reuniones muy formales, con ex-
positores (el equipo encargado de los EB) y público 
oyente (los usuarios potenciales de la información), 
sin reparo alguno en las distintas necesidades de 
información de las audiencias. 
Algunos medios que han demostrado eﬁcacia en 
la comunicación de resultados de evaluación, son 
los llamados espacios interpersonales: charlas, 
conversatorios, talleres u otros eventos de mayor 
dimensión como las asambleas, encuentros o foros. 
Los formatos con que comúnmente se operan estos 
medios son diversos y por lo general se usan de 
manera combinada. Algunos de los más utilizados 
son los siguientes:
• Informe ﬁnal (clásico) con resumen ejecutivo. 
• Resumen ejecutivo con la metodología y con-
clusiones generales.
• Resúmenes ejecutivos por audiencias y por 
temas, componentes o indicadores.
• Presentaciones en Power Point por audiencias 
y por temas, componentes o indicadores.
• Vídeos y CDs multimedia.
• Impresos como brochures, boletines internos 
y externos al proyecto.
• Medios masivos y abiertos como aﬁches, ban-
derolas, cuñas radiales, etc.
Una de las principales fortalezas de los medios in-
terpersonales es que permiten una interacción muy 
dinámica. Los participantes pueden preguntar, su-
gerir, cuestionar y opinar respecto de los resultados 
presentados, situación que constituye un ejercicio 
de diálogo que favorece el aprendizaje colectivo.
A continuación se presenta un cuadro que relaciona 
audiencias particulares y formatos para la comuni-
cación de resultados de los EB.
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RECUADRO N° 18
USO DE FORMATOS DE COMUNICACIÓN PARA DIVERSAS AUDIENCIAS*
Audiencias
 Población Coejecutores Equipos Entidades 
 Objetivo  técnicos  de Estado
Informe ﬁnal (clásico) con resumen 
ejecutivo   
Resúmenes ejecutivos por audiencias y 
por temas, componentes o preguntas 
especíﬁcas
Presentaciones en Power Point por 
audiencias y por temas, componentes 
o preguntas especíﬁcas
Vídeos testimoniales
Impresos como brochures, boletines 
internos y externos del proyecto
Medios masivos y abiertos como aﬁ-
ches, banderolas, cuñas radiales, etc.
Otros formatos como memos, cartas, 
correos electrónicos, etc.
* Adaptado de Torres, R.; Preskill, H.;y Piontek, M. (2005)
Formatos de comunicación
Como se muestra en el cuadro, diversos usuarios 
requieren contenidos diferentes. 
Otra audiencia particular, como la integrada por 
los representantes de las entidades gubernamen-
tales, podría tener interés en los resultados de los 
estudios, e incluso en algunos de sus contenidos 
técnicos, pero contar con tiempos muy escasos. En 
ese caso, preferirán informes resumen o formatos 
audiovisuales de visionado muy veloz. Finalmente, 
una audiencia muy importante como la población 
objetivo o los usuarios de los proyectos, de seguro 
preferirá temas muy concretos y vinculados a sus 
vidas e intereses inmediatos o formatos resumidos 
y muy visuales (presentaciones en power point, 
banderolas, aﬁches) o medios de uso cotidiano 
como la radio.
(D) EL INFORME MAESTRO
Con la redacción del Informe Maestro culmina todo 
el proceso de elaboración  de los Estudios de Base. 
Este Informe, que puede contar con aproximada-
mente 60 páginas (excluyendo anexos), sintetiza 
toda la información de estos estudios,  presentán-
dola de acuerdo al siguiente índice:
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RECUADRO N° 19





• Resultados esperados y componentes (según el ML)
• Estrategias
• Organización de la implementación
• Análisis de Grupos de Actores según el mapeo correspondiente
2. OBJETIVOS Y CONTENIDO
 Objetivos de los EB y temas especíﬁcos relativos a los indicadores de efecto e impacto de cada proyecto.
3. MARCO METODOLOGICO
• Descripción del proceso
• Criterios para la selección de técnicas
• La encuesta de impacto
• Técnicas complementarias
4. HALLAZGOS
(en relación a los contenidos y temas de los EB)
1. LA POBLACIÓN OBJETIVO
• Estrategia de focalización.
• Caracterización de la población objetivo incorporando los resultados de la encuesta del RIMS y técnicas complemen-
tarias.
2. DINAMICA DEL CONTEXTO DE LA INTERVENCIÓN
• Area geográﬁca del proyecto
• Principales circuitos económicos y potencialidades locales (lo urbano/rural)
• Institucionalidad local y organizacional (pública, privada y de la comunidad)
• Presencia de programas y servicios del Estado y otras iniciativas sociales o privadas relacionadas con los efectos e 
impactos del proyecto.
• Responder a la pregunta de cómo el contexto afecta a las dimensiones y variables del desarrollo rural (Recuadro Nº 7) 
3. LOS SUPUESTOS DE LA INTERVENCIÓN
• Medidas de política pública y legislativa que gravitan sobre las dimensiones del impacto.
• Factores medioambientales y culturales
• Factores institucionales que afectarían la marcha del proyecto.
4. SITUACION INICIAL DE LOS INDICADORES DEL PROYECTO
• Indicadores de tercer nivel o de impacto
• Indicadores de segundo nivel o de efecto
5. CONCLUSIONES GENERALES
 En relación a la caracterización de la población objetivo
 En relación al contexto
 En relación a los supuestos
ANEXOS
• Matriz de ML del proyecto
• Matriz de diseño y análisis
• Diagrama del proyecto (organizacional y/o zonal)
• Mapeo de Actores
• Informe de la Encuesta de Impacto del RIMS y formato del instrumento
• Informes de las técnicas complementarias y formatos respectivos.
33 La Tabla organiza elementos básicos que todo EB debe contener. Debe considerarse ésta como una referencia a ser adaptada 
y mejorada, de acuerdo a las necesidades de cada proyecto y a los usos que los actores darán al Informe Maestro.
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La redacción del informe comienza desde muy 
temprano (en la fase de diseño), al momento de la 
revisión del marco lógico y al levantarse el Mapeo 
de Actores. Como se ve, la Tabla de Contenido 
incluye el análisis de los temas centrales de los 
Estudios de Base (población objetivo, dinámica del 
contexto, supuestos del ML y situación inicial de los 
indicadores), a los que se agregan la descripción 
del proyecto, objetivos y contenido, marco meto-
dológico, conclusiones y anexos.
Antes de comenzar a redactar, la persona/equipo 
debe preguntarse lo siguiente:
• ¿Es mucha o poca la información que poseo?
• ¿Qué parte de esta información es realmente 
importante para los ﬁnes del Informe Maestro
• ¿Cuál es mi audiencia?
Finalmente, siga los siguientes consejos:
1. Encuentre un balance entre la descripción y la 
interpretación.
2. Escribir en oraciones cortas, con un lenguaje 
objetivo y claro, limitando los comentarios per-
sonales e intentando ante todo dar información 
concreta (evidencias). Usar voz activa (ej:  no-
sotros promovimos el puente) y no pasiva (ej: 
el puente fue hecho por nosotros).
3. Evitar la jerga cientíﬁca muy especializada u 
obscura. El objetivo de un reporte es comuni-
car los resultados de un Estudio de Base, no 
demostrar cuan experto es el autor.
4. Usar en lo posible testimonios de los actores, 
cuadros, gráﬁcos, recuadros, fotografías, o 
algún soporte visual para hacer más clara y 
amena la lectura.
5. Hacer encabezados usando diferentes tipos 
de letra y subtitulado para que sea fácil en-
contrar la información y para que ésta sea 
clara y distinta.
6. Haga varios borradores, para de esa manera 
poder destilar la información importante y 
consúltelos con otros.
7. Resalte los puntos más importantes.
8. Comience primero por los aspectos más im-
portantes.
9. Use títulos atractivos que atraigan al lector/a
Para ampliar conocimientos en torno a la presenta-
ción del Informe Maestro ver el Enlace N° 13 sobre 
"Cómo Comunicar Resultados de una Evaluación".
USO DE RESULTADOS
Un principio de la "evaluación basada en la uti-
lización" es que los usuarios previstos de toda 
evaluación serán más proclives a apropiarse y a 
usar sistemáticamente sus resultados si entienden 
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el proceso que siguió su ejecución y los hallazgos 
que se obtuvieron, hecho que sólo es posible con 
la participación activa de dichos usuarios a lo lar-
go del proceso de evaluación (Patton, 2004). Una 
evaluación enfocada en el uso es necesariamente 
una evaluación participativa, que implica la imple-
mentación de las acciones necesarias para que los 
actores incorporen las recomendaciones, difundan 
los aprendizajes e institucionalicen los cambios.
Precisamente, uno de los desarrollos más sig-
niﬁcativos de este enfoque en la última década 
ha sido el surgimiento del uso del proceso como 
un importante aporte al campo de la evaluación 
(Patton, 1997). Esto signiﬁca que toda evaluación 
puede tener y usar dos tipos de resultados: los 
hallazgos mismos y los procesos de evaluación 
como aprendizajes –individuales y colectivos– que 
se producen al reﬂexionar e involucrarse unos con 
otros desde una perspectiva evaluativa.
En los siguientes puntos vamos a presentar algu-
nos lineamientos para el uso de los hallazgos y del 
proceso en el desarrollo de los EB.
EL USO DE LOS HALLAZGOS
El uso de los hallazgos en los EB está estrechamente 
ligado a la determinación de los objetivos de cada 
estudio en particular y a los roles que cumplen en 
el subsistema de evaluación. Algunos de sus usos 
más importantes son:
• Para establecer la situación de la población 
objetivo del proyecto al momento de inicio de 
la intervención, a partir de las dimensiones 
y variables que se haya priorizado con ese 
propósito.
• Para establecer las características del contexto 
en que se inserta el proyecto y sus relaciones 
(inﬂuencias) con la población objetivo.
• Para determinar el valor inicial de los indicado-
res con que opera el proyecto.
• Para establecer la situación inicial de los su-
puestos o condiciones ubicadas en el contexto 
no manejables por el proyecto y que inﬂuyen 
en su desenvolvimiento.
• Para aportar elementos que permitan la revisión 
y el ajuste de los resultados previstos (logros, 
efectos e impactos) y las estrategias de inter-
vención del proyecto.
• Para tomar decisiones sobre el diseño metodo-
lógico más adecuado para las evaluaciones pos-
teriores, sobre todo aquellas que incluyen el uso 
de técnicas complejas: encuestas y muestras.
• Para aportar elementos al diseño del subsistema 
de evaluación del proyecto.
Todos los lineamientos expuestos se vinculan estre-
chamente con el rol principal que los EB cumplen en 
el subsistema de evaluación de los proyectos: servir 
como referentes iniciales para la comparación con 
los resultados de las evaluaciones posteriores.
EL USO DEL PROCESO PARA EL APRENDIZAJE
Se relaciona con los aprendizajes que necesa-
riamente tienen lugar al involucrar a diferentes 
actores en el proceso de evaluación. Es diferente 
al uso de los hallazgos y se maniﬁesta también en 
ámbitos distintos: cambios en capacidades para la 
reﬂexión y el análisis, en actitudes y conductas, en 
prácticas y procedimientos y, en general, cambios 
que se expresan a nivel de la cultura organizacional 
de los proyectos (organizaciones rurales, equipos 
técnicos, etc.)
Algunos de los usos más signiﬁcativos de los procesos 
de evaluación, se dan en los siguientes campos:
• Mejoras en las prácticas y los resultados de 
evaluación, con información más especíﬁca, 
relevante y conﬁable.
• Retroalimentación para mejorar las estrategias 
y orientar la toma de decisiones.
• Aprendizajes individuales y colectivos sobre 
formas y procedimientos para reflexionar 
evaluativamente, lo que supone el desarrollo 
de capacidades para utilizar la información 
disponible, ponderar la evidencia, considerar 
las contradicciones e inconsistencias, articular 
los valores y examinar los supuestos, extraer 
conclusiones y emitir juicios respetando otras 
opiniones, entre otras. 
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• Mejoras en la calidad del diálogo en los proyec-
tos y posibilidades de extender estos cambios a 
escenarios locales y regionales, así como a los 
ámbitos de deliberación de políticas públicas.
En breve, la comunicación de los resultados de los 
EB facilita la comprensión de la situación inicial de 
los sujetos de cambio de una intervención para el 
desarrollo y promueve compromisos con el impacto. 
Así, si los estudios de base (como parte del diseño 
de los sistemas de SyE) se realizan de manera co-
laborativa, con espacios de diálogo y reﬂexión se 
puede generar en todos los actores involucrados las 
siguientes capacidades y actitudes, necesarias para 
la sostenibilidad de cualquier proceso de cambio:
• Interés por visualizar cambios para el futuro, 
en forma compartida.
• Disposición para la "escucha activa" del otro 
y para reconocer percepciones e intereses 
distintos.
• Creatividad para preguntar, generar y aplicar 
conocimientos.
• Liderazgo para concertar y negociar pro-
puestas.
• Responsabilidad para establecer compromisos 
y compartir la toma de decisiones.
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